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E L m o v i m i e n t o juven i l repre- j r m e n de conf ianza: n o só lo en 
s e n t a , a d e m á s de u n a idea di- ;-l futuro, s i n o en el presente ; n o 
n á m k - a y propulsora , l a crea- sólo e n u n m a ñ a n a a largo pla-

ción de un c l ima que n o s es pro- zo, s i n o e n u n a h o r a i n m e d i a t o , 
r io . Y a l hablar d e c r e a c i ó n , des- N u e s t r o c l i m a es eso, y a lgo 
cubr imos su esenc ia : porque tal m ¿ s t a m b i é n : v íncu lo de simp¡a-
a m b i e n t e ha d e ser producto de t ía, d e af in idad, de comprens ión , 
nues tra capac idad cons truc t iva , y <je a m o r — s in mís t i ca c r i s t i a n a 
no c o n s e c u e n c i a — fata l c o m o a 0 m a h o m e t a n a —, que n o s u n a 
veces p a r e c e m o s creer — de u n e s t r e c h a m e n t e . Y una d i s p o s i c i ó n 
decá logo n e b u l o s o . _ firme y honda , pura e inco-

Ni d e c á l o g o , ni fa ta l i smo , ni rrupt ib le — para to lerar n u e s t r a s 
i n g e n u i d a d de párvulos . Hay que m u t u a s equivocac iones s i n aspa-
forjar el c l i m a , s i n e n g a ñ a r s e c o n a s p a v i e n t o s y nues tros gr i tos con 
el c ó m o d o a r g u m e n t o de que v e n - pac ienc ia , 
drá por sí solo , m i l a g r o s a m e n t e , 
a c a b a l l o de un carnet o u n o s 
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U n a h e r m a n d a d , é sa es la pala­
bra. Y el la dice todo lo que pudié-

e s t a t u t o s . ¿Que carnet y e s t a t u - r a m o s expresar e n c ien cuar t i l l a s . 
tos s o n nues t ra def in ic ión? ¡Que 
d u d a cabe! Pero de f in i c ión for­
m a l — como todas e l l a s — y ca­
r e n t e de vida ac t iva . 

I ~ cuest ión n o es def inirse — 
sobran ya las f ó r m u l a s para uso 
de arch iv i s tas —, s ino m o s t r a r s e . 
Y la d i ferenc ia es grande: c o m o 
grande , t a m b i é n , es el a b i s m o que 
s e p a r a a c c i ó n y verborrea . 

V a y a m o s , pues , a crear e*e cli­
m a n u e s t r o al l í e n donde d u e r m a 
el s u e ñ o d e los justos . fcO quere­
m o s s e r j ó v e n e s — y l iber tar ios 
por añad idura , lo que n o e s poco 

s in h a b e r forjado el m u n d o a 
n u e s t r a i m a g e n ? V a y a m o s , s i , a 
d e m o s t r a r que l a v ida e s u n a 
obra cont inua , i n c e s a n t e ; y a pro­
c l a m a r que el c a r n e t de af i l iado 
— el nues tro en tre e l los , n o se 
olvide — es el c i m i e n t o pero n o 
la cúsp ide 

N o h a y neces idad , para todo 
eso, de a h o r c a r guard ias c iv i les , 
ni de violar beatas , ni d e usar 
pañue lo roj i -negro e n los d í a s fe ­
riados. Lo que h a c e f a l t a es m a ­
tar l a abul ia de u n a j u v e n t u d 
con r e m i n i s c e n c i a s de s a r c ó f a g o 
eg ipc io , y sembrar aquí y a l lá u n 

Porque h e r m a n d a d es la e s e n c i a 
de la F.I.J.L.: su e s e n c i a , su s ím­
bolo y su s a n g r e . Y sólo u n au­
t é n t i c o c l i m a de f ra terna l rela­
c ión h a d e d a r m a r c o d i g n o a 
n u e s t r a s luchas . 

U n a g r a n fami l ia , pero s in pa­
r ientes pobres ni h e r e n c i a a d i s ­
putar . I g u a l d a d en todo, h a s t a e n 
los d i sgus tos . Y u n a s o l a vo lun­
tad , c o m o a l g u i e n dijo, «para ha ­
cerle al m u n d o u n h i j o m a c h o » . 

ECOS DE FRANQUILANDIA 

Y AUNÍSEQUEJAN 
D E vez en cuando damos un vis- «Es «ignorada». No tiene existencia 

tazo a esos papeluchos que en física. Ha sido absorbida, engullida por 
España se venden con el nombre el Atlántico y el Mediterráneo, dejpn-

de periódicos. Asi, dando un vistazo al do, como huella geológica, los contra 
«ABC» de Madrid, fecha 22 de noviem- fuertes graníticos de las sierras ibéricas 
bre, nos encontramos con que -esos bue- que atraviesan Portugal». 
nos señores, en nombre de España, se Pues ¿qué se creen J0S plumíferos quejan de ciertas exclusiones que juz 
gan arbitrarias... Pero vayamos por pun­
tos. 

Sus lamentos—parecen los de un men­
digo—van dirigidos especialmente a 
Francia, debido a que, ni en el alma-

franquistas? ¿Acaso piensan que la so­
lera de España está representada en 
ellos? España, la España consciente, la 
que representa algo, la que posee in­
quietudes y desea ser útil a la huma­
nidad se puede encontrar en cualquier 

EL ARTE DE JUNTAR Y GASTAR 
La Cámara de Comercio norteameri­

cana luí anunciado que el presidente 
Truman ha recaudado, él sólo, más im­
puesto» que todos los oíros gobiernos 
americanos pintos... Desde 1789 a 1945, 
los ingresos de la Tesorería federal as­
cendieron a 254.200 millones de dóla­
res; y desde 1945 hasta la 'fecha, la 
cantidad ingresada alcanza 262.600 mi-

El enérgico Harry no lia perdido el 
tiempo, como bien puede verse. Haber 
logrado más dinero que todo\ sus pre­
decesores es hazaña no despreciable. E 
idéntica proeza es el haber gastado tam­
bién más que nadie, cosa al fin lógica 
(n un nuevo rico. 

Veremos cómo se comporto el sucet ,r 
d • Traman. Si emprende la tarea dis­
puesto a emular las mareas anteriores. 
jcuántat tribulaciones esperan a los con­
tri; "u/entes americanos! 

¿o 

Quan pintada 

Era, ya no es, un gran culpa- do a Samuel Shepherd. Porque no en 
ble. Un culpable, que procla- vano arrancaba, la luz, destellos acusa-

rnaba su culpa por doquier. Que la dores de la acharolada piel del acusado, 
llevaba pintada—como diría Rafael Bar. El Tribunal Supremo de Estados Uni­
ré! en ia pul . dos intervine, ¡oh milagro!, en beneficio 

Quizá su destino hubiese sido otro del condenado a muerte. ¿Consideró 
de no haber tenido la desdicha de na- anormal el juicio? ¿Opinó que la pena 
cer tn el feudo de la democracia. Pero era excesiva? ¿Cedió a la presión que 
nació allí. En pleno corazón de la po- la opinión pública mundial ejerce fren-
deroia república yanqui. Y corno que te al racismo? Lb ignoro, pero lo curto 
lodos los de su raza eran considerados 
delincuentes, lo fué él, también, ya an­
tes de ver por vez primera la luz. Sa- es que declaró sin valor la sentencia 
muel Shepherd era un negro. dictada y dejó pendiente de nuevo jui-

Una mujer blanca lo acusó de un gra- ció la vida del desdichado negro, 
ve delito. Samuel negó. Y nadie hubie- En otras épocas la determinación del 
ra podido aclarar el enigma de no ha- Tribunal Supremo hubiese provocado 
ber sido de color azabache la piel del una enorme reacción. La ley de Lynch 
desdichado. ¿Pero es qee se puede com- hubiese hecho de las suyas y las gen-
parar la palabra de un negro con la de 'es, amotinadas, hubiesen quemado vi-
una blanca? ¿Es que el color de la vo al «indiscutible» delincuente. Pero 
epidermis no cuenta? Un Tribunal del los Estados Unidos evolucionan. El Ku-
Estado de Florida lo juzgó, sin querer klux-kan ya no es lo que era. La indus-
aceptar ninguna duda y sin encontrar tria norteamericana es la primera del 
ningún atenuante. Y lo condenó a mundo. El presidente de aquel país uti-
niuerte. liza toda su grandilocuencia para hablar 

El acusado era, ya lo hemos dicho, del derecho de gentes. Y los negros, en 
de raza negra. Y ese detalle, que no es todas partes, menos en Estados Unidos, 
detalle en Estados Unidos, que es < ri- forman parte del género humano, 
men, pronunció la más terrible de las ¿Qué ha ocurrido, pues? Un policía, 
requisitorias contra él. Porque no se puc- Mac Cali, ha resuelto el problema. El 

inocente y negro en el país de policía era i nteligente. Ingenioso, po­
los rascacielos. Porque no se puede du- dríamos decir. Mientras trasladaba en 
dar de la verdad que salta a los ojos», automóvil a Samuel, del palacio dejus-
No. El negro era negro. tifia a la prisión, se le ocurrió parar el 

Cierto es que el fiscal cumplió su co- vehículo, exigir del detenido oue diese 
metido: pronunció un largo discurso unos pasos por la carretera y dijparar-
apuntalado, un poco, en el código pe- le un tiro en el corazón. Se le ocurrió 
nal, y un mucho en el racismo. Pero y lo hizo. 
si aquel magistrado se hubiese cali ido. Con Samuel Shepherd iba conducido 
si hubiese evitado su tétrica labor, es otro negro, Walter Irvin, a quien tres 
_ _ _ _ _ _ balazos no pudieron arrancarle la vida. 

Irvin declaró lo ocurrido. Pero el EsLa-
do yanqui no se ha conmovido por tan 
poco. Y la versión del policía genial, 
la clásica excusa del preso que inten­
taba evadirse, ha prevalecido, convir-

EL C H I S T E NO E R A S U Y O rri l los y a n é c d o t a s h i r i e n t e s p a r a | tiendo a Samuel Shepherd en un ca­
p u c e m o s de u n s a l t o el Piri- " ? l caudi l lo , , que d e s d e h a c e a ñ o s j cáyer y al polizonte en un fiel servidor 

„ „ . *;-. • . . . . . .Tt . * i* R F V K ' F c i rcu lan por España . Si: e l res - ¡ del orden. 

^lld^™™TLr¿Mmcütte P«w~-Me d e t a n t o s v t a n t o s c h i s " M e c r e o c o n d e r e c h o a s u p o n e r q u e 

¿ __. ^ „ _%.„ _ ! , * „ e l Tribunal de Florida se sentirá satis-

naque «Europe Unie» editado en París parte M mundo meno$ m fe. ^ ^ 

por los servicios de la «Economie Coo- iimitadas pfíT d Cantábrico, los Pirineos 
pération Administration», ni en el «Tren e, Mediterrúneo, e] MUnlico Pnr/u_ 
de Europa» expuesto junto al Sefia, por ^ No Uenen ^ ^ Q ;<j ^ , „ 
el lado de las Tullenas, España se en- que „ emañarm c m lherU¡ m 

cuentra representada. .__ . L) , . ' 
r den hablar los que asesinaron a una 

generación pletórica de esperanzas. 
Se quejan esos bípedos al servicio del 

dictatorial régimen de que se les ponga 
a la misma altura que los stalinianos u 
sus satélites. ¿Acaso existe diferencia 
apreciable entre los dos sistemas? Si 
en los países que impera el mal llama­
do comunismo se asesina a mansalva a 
todos los opositores, ¿no ocurre exac­
tamente igual en la España de Franco? 
El sistema represivo sólo tiene cambio 
de nombre pero no de fondo. Partido 
único y jerarquía militar son análogos. 

España ha sido «engullida», es cierto, 
pero que no quieran descargarse del 
fardo que les corresponde acusando de 
olvido a otras naciones. Han sido ellos 
los únicos caníbales que hincaron el 
diente en la carne española, y aun es 
la hora en que no han soltado prenda. 
España está representada en todo\ 
países, y especialmente en Francia, por 
millares de hijos suyos, que, con sa sa­
crificio, con su conducta, con su tra­
bajo y con su ideal, mantienen una re­
presentarían digna, noble y fusta. Esta 
España y no la de ellos es la auténtica. 
Sépanlo de una vez para siempre los de 
dentro y los de fuera. 

C. G. ATLAS. 

SAMUEL SHEPHERD 
UIEN es Samuel Shepherd? de creer que en nada hubiese favorecí-

La ULTIMA 
farsa falangista 
S E han celebrado el día 25 las 

tan comentadas «elecciones» 
organizadas por el franquismo. 

Bien sabe ya el lector la farsa que 
tal acontecimiento significa; basta 
para ello recordar el editorial pu­
blicado en «La Vanguardia»—fecha 
22 de noviembre—, en el que se 
afirmaba con claridad meridiana que 
«... los candidatos contendientes en 
Barcelona—y en el resto de Espa­
ña—, para ocupar las concejalías va­
cantes del tercio familiar, son per­
sonas dignísimas y en absoluto afec­
tas a los principios, ideales y pro­
yección en el futuro del Movimien­
to Nacional...» 

Leído el párrafo que antecede, 
sobra casi que insistamos sobre el 
cinismo de la parodia franquista. 
Bien lo ha comprendido el pueblo 
español: pese a que los datos ofi­
ciales dan como porcentaje de vo­
tantes a un 80 por 100 de los elec­
tores, se sabe de forma seguía que 
más del 40 por 100 de las papele­
tas halladas en las urnas han sido 
o debían ser anuladas, ya que casi 
la mitad de los participantes lo hi­
cieron con papeletas falsas, no en­
tregadas por los servicios falangis­
tas. 

Han circulado, además, gran can­
tidad de octavillas incitando a una 
amplia abstención electoral. Y el 
eco que las mismas hallaron fué, por 
lo visto, superior al que encontra­
ron las severas órdenes del goberna­
dor civil de Barcelona, por ejem­
plo, en las que se advertía que «el 
incumplimiento del deber de volar 
se halla sancionado con recargos en 
las contribuciones, descuentos i n los 
haberes de los funcionarios del Es­
tado, la provincia y el Municipio, 
inhabilitación para cargos públicos, 
notas desfavorables administrativas, 
etcétera, sanciones todas que serán 
aplicadas con inexorable rigor...» 

Ninguna coacción—y fueron mu­
chas—ha logrado atemorizar al 
pueblo. Un nuevo fracaso para 
Franco y para sus admiradores... del 
exterior. 

UN CUENTO ECONÓMICO 

LA TEORÍA DE MARCOS 

u n a n t i g u o conoc ido: F r a n c o . Y a 
frente a él, e s c u c h e m o s l a e s c e n a 
d e la que e s héroe pr inc ipal . 

Se s i e n t e s a t i s f e c h o y jubi loso: 
el m i s m o d í a h a s ido d e t e n i d o e l 
au tor de cas i todos los ehas:'.»-

HUELGAS EN ARGENTINA 

El personal de los establecimientos fri­
goríficos Swift—uno de los más impor­
tantes de Argentina—lia decidido la 
huelga ilimitada. Tal decisión ha teni­
do por motivo una medida adoptada 
por la patronal, en el sentido de reem­
plazar numerosos obreros por personal 
femenino, al qm te pana menor s ¡hi­
rió. 

El personal del frigorífico Armour, 
en solidaridad, ha declarado también la 
huelga. Y la producción normal de car­
ne en conserva se encuentra así redu­
cida en un 50 por 100. 

¿Seguirá sonriendo Perón, como acos­
tumbra a hacerlo en las mil fotografías 
oficiales? 

tes a c o s t a de F r a n c o — c h i s t e s 
que corren de boca en boca por 
todo el país — h a s i d o c a p t u r a d o 
por l a policía. 

El d i c tador t i e n e in terés en co­
n o c e r a su e n e m i g o , y o r d e n a que 
é s t e s e a conduc ido a n t e él. Así lo 
lo h a c e n y el d e s d i c h a d o bromis -
ta se p r e s e n t a e n c a d e n a d o fren­
te a F r a n c o . 

La e s c e n a es so l emne . «El cau­
di l lo» a d o p t a u n a pos ic ión m a r ­
c ia l y, con g e s t o t e a t r a l e i m p o ­
n e n t e , se d i r i g e a l pr is ionero: 

— ¡ Q u é i n g r a t o s s o n los h o m ­
bres! ¿No se a v e r g ü e n z a (usted? 
¿No «iente r e m o r d i m i e n t o s por 
h a b e r m e adjudicado un papel ri­
d icu lo e n t a n t o s c h i s t e s o fens i ­
vos? ¿ N o se arrep ien te? 

El d e t e n i d o , m e d i t a b u n d o , no 
responde . Y F r a n c o c o n t i n ú a : 

— ¡ H a c e r m e e so a mí , que t a n t o 
h e sufrido para lograr la felici­
dad del pueblo español! ¡A mi . 
que t a n t o s sacrif ic ios h e h e c h o 
e n a r a s d? la s a n t a causa! ¡A mi, 
q u e h e p a s a d o h a m b r e y frió, y 
s u e ñ o y s insabores , todo e l lo por 
el b ien d e la patr ia y la d i c h a d e 
sus habi tantes ! . . . 

Y el pr i s ionero sale e n t o n c e s 
d e su m u t i s m o , para i n t e r r u m p i r 
a l d i c tador c o n g e s t o apresurado: 

— ¡ E h , un m o m e n t o ! ¡Quede 
b ien en c laro que esos c h i s t e s n o 
los he i n v e n t a d o yo!... 

fecho. Y que el Supremo se habrá qui­
tado un enorme peso de encima. 

Pero la apliccaión de la «ley de fu­
gas», no debe proporcionar elogi :s al 
policía Mac Cali. En España hace ya 
muchos años que está, de nuevo, en 
boga. La única novedad es que ahora 
sirva, la fatídica «ley», para solucionar 
los problemas raciales. Y es una nove­
dad que no dejará de agradar a ciertas 
gentes , de las que en el paraíso de 
la democracia han encontrado la forma 
de crear el infierno de los negros. 

Señor Truman: ¿cuándo volverá usted 
a hablar del derecho de gentes? 

M ARCOS era un hombre práctico. 
Uno de esos seres para los que 
vida no tiene nada más que un 

objetivo: ganar dinero. ¿Para qué? Sim­
plemente para disfrutar, para vivir. 

Toda su moral, sus aspiraciones y 

por VALERIO 
cia, sin miramiento alguno. Un obrero 
que sustrae del taller una herramienta 
para poder pagar la pensión, es perse­
guido y encarcelado. Una joven que se 

hasta sus afectos se encerraban en esta P r°stituye para poder comprarse un ves-
fórmula: vivir para ganar dinero; ga­
nar dinero para vivir. Ni más no me­
nos. 

Le era indiferente que mandase Juan 

tido, se la marca con el epíteto vergon­
zoso y se la castiga. Y mientras tanto, 
Marcos y sus iguales viven y medran 
robando, engañando y prostituyendo la 
dignidad y los sentimientos, sin que na­

que mandase Pedro; que hubiera mise- ,. , ~ , 3 i V _ i . die los señale ni ninguna ley los cas na como que no la hubiera, y hasta no 
le importaba que se le llegase a odiar 
por su absoluta falta de escrúpulos en 
todo 1J que intervenía. 

Marcos era un producto acabado dé 
la inmoralidad reinante. ¿Acaso no eran 
legión los que pensaban y obraban co­
mo él en la España franquista? 

El no había sido nunca nada; ni tra­
bajador siquiera. Esc facilitaba enorme-

tigue. 
Porque Marcos no transporta unos mi­

serables kilos de arroz, ni roba una po­
bre herramienta. El no tiene que hacei 
más que situarse en un sitio determi­
nado, con la impunidad que le da su 
«afección al régimen», para que el pri­
mer camión que pase cargado de sacos 
de arroz, de harina o de cualquier otro 
género, desvíe su itinerario a la primera 

ñ DE PAN-MUN-J0N 
4 f A ROMA 

pasando por París 

L A actualidad internacional ofrece, en estos momentos, abundante materia 
de información. No es que se trate de acontecimientos históricos, no. Se 
trata solamente de hechos que pueden parecer importantes para los que 

creen todavía en los milagros de la diplomacia y en la sinceridad de los asis­
tentes a las innumerables conferencias que tienen lugar por esos mundos. Para 
nosotros, no son más que lances de un duelo en el que los adversarios no quie­
ren o no les conviene emplearse todavía a fondo. Si un hecho puede adquirir 
interés excepcional es por las circunstancias que concurren en él, independiente 
de la voluntad de sus protagonistas. 

Tal es, por ejemplo, el que se refiere a las conversaciones de paz en Corea. 
Parece que en Pam-MunJJon, las delegaciones de las Naciones y los sino-
coreanos se han puesto de acuerdo sobre el trazado de la línea de «alto el 
fuego». Si la buena disposición de ambas partes persiste, cabe esperar que, 
en breve plazo, cesarán las hostilidades. Se establecerá un «statu-quo», que de­
ferirá muy poco del que existia antes de producirse la invasión nordista en 
Corea del Sur. 

El armisticio, si se llega a él, no será más que una tregua. Tregua que 
puede prolongarse durante mucho tiempo y facilitar soluciones más raciona­
les para la vida de los coreanos. Quizás esta suposición sea un poco optimista. 
Pero las cosas tampoco se pueden enfocar constantemente desde su lado más 
espinoso. A fuerza de repetir que lo de Corea no es sino una anticipación de 
la guerra general, se va convenciendo a casi todo el mundo de que un nuevo 
conflicto es inevitable. Esta psicosis de tragedia conviene que sea desterrada. 

La verdad es que esta guerra de Corea, hecha a pequeñas dosis, carece ya 
de sentido. Va pareciéndose a lo que, en 1939 y principios de 40, se llamó 
la «dróle de guerre». Claro que ha tenido sus alternativas dramáticas y en algu­
nos momentos, parecía que iba a tomar mayores proporciones. Pero nadie 
quiere emplearse a fondo. Se tiene miedo a las consecuencias de un nuevo 
conflicto, o se considera que no se está suficientemente preparado para afron­
tarlo. 

Total: un millón de muertos y desaparecidos en la población civil, si las 
estadísticas no mienten; la mitad del país destruido y una perspectiva de pri­
vaciones y miseria para los supervivientes. Todo ello, sin contar los miles de 
combatientes muertos, heridos o desaparecidos. 

Mientras, en París continúa la comedia de la O.N.U. Las discusiones pro­
siguen en tomo al desarme. Vychinski presenta doce enmiendas al proyecto 
occidental. Que tenga cinco o doce da lo mismo. Será difícil que lleguen a 
algún resultado. 

Al margen de la O.N.U., el acontecimiento más saliente es la visita del 
canciller Adenauer a París y su entrevista con los ministros de Negocios Ex­
tranjeros occidentales. El presidente federal se sitúa abiertamente en el campo 
de tas naciones del Oeste. Las conversaciones de París son el corolario de las 
que ha tenido durante cerca de cuatro meses con los tres altos comisarios alia­
dos. Sus consecuencias influirán de manera decisiva en la vula dé la República 
de Bonn. 

Dada la formación política del canciller alemán, su posición actual no tiene 
nada de sorprendente. Su mentalidad reaccionaria ya se manifestó cuando los 
obreros de la siderurgia reclamaban la co-gestión en las empresas. Su blan­
dura con los antiguos nazis le ha valido vivas críticas de los. demócratas ale­
manes. 

Los socialistas han combatido duramente al canciller por su actuación al 
frente del gobierno federal.. Su líder, el Dr. Kurt Schumacher, se ha pronun­
ciado en contra del rearme del pueblo alemán. Por lo menos, tal como lo con­
ciben los occidentales y tal como, al parecer, está dispuesto a aceptarlo Ade­
nauer. La tarea de éste será un poco difícil, ya que los sociaL-demócratas están 
dispuestos a hacerle la vida imposible. 

La integración de la República de Bonn en el sistema defensivo occidental 
no será bien acogida por amplios sectores de la opinión alemana. El deseo de 
ver restablecida la unidad del país se sobrepone a otras consideraciones. El 
hecho de que la República popular alemana esté enfeudada a Moscú, no es 
obstáculo para que sectores alejados ideológicamente del comunismo, quieran 
agotar todas las posibilidades para restaurar la unidad nacional. Es indudable 
que la política del canciller pone aquéllas en peligro, por no decir que las 
malogra todas. Seria ingenuo pensar que los dirigentes de Alemania oriental 
aceptarán una política que consideran nefasta para el pueblo alemán. 

Como final de esta crónica, citemos la conferencia que en Roma ha reunido 
a los doce países firmantes del pacto del Atlántico. Sus resultados serán un 
aceleramiento de los preparativos llamados de defensa que tanto pesan sobre 
la vida de los pueblos. So pretexto de defender la paz y la libertad, eada\ día 
se esclaviza más a las multitudes laboriosas de Occidente. 

C. PARRA. 

ilITEf It* 

CHURCHILL NO TIENE MEMORIA 

Artlnn Salter, ministro inglés de Eco­
nomía, ha declarado que las importa­
ciones británicas de productos alimen­
ticios—sea cual sea el país de origen—, 
serán reducidas aproximadamente en'un 
S por ciento. 

Y ello a pesar de las múltiples pro­
mesas hechas por Churchu* durante la 
campaña electoral que lo llevó al po­
der. Afirmó entonces que terminaría con 
su ascensión la era d" la escasez, y que 
Inglaterra volvería a v'i vida normal de 
la pre-guerra. 

¿Tan mala memoria tiene el líder con­
servador? Aunque, en el fondo, es bien 
comprensible que las responsabilidades 
gubernamentales produzcan amnesia IJ 
distracciones de esa índole... 

mente su forma de vivir actual, que no indicación del estraperlista de altura. El 
se diferenciaba gran cosa de cómo ha- no tiene que robar; otros roban para él 
bía vivido siempre. La única diferencia las máquinas de escribir de las oficinas 
era que ahora ganaba más, porque el de Regiones Devastadas, el suministro 
a!hbiente de éstraperlo e inmoralidad del Ejército o los botes de leche de 
imperante eran su elemento y en él po- Abastos, 
día moverse como el pez en el agua. Y en los ratos «libres» siempre hay 

Casado con una mujer más joven que ,pa/¡a a y p¿gina 3.; 
él, amoral como él, no le importaban  
las idas y venidas de ésta, ni ciertas 
historias que corrían acerca de sus des­
lices más o menos ciertos» ¡Bah! Cosas 
sin importancia, al fin y al cabo. Lo 
importante era ganar dinero y vivir. 
Todo lo demás, inclus'. la fidelidad dis­
cutible de su esposa, eran pasatiempos 
de gentes demasiado quisquillosas. 

¿Qué entendía él por vivir? ¡Otra que 
tal! El traje limpio, la mesa puesta, un 
piso confortable y el billete en la car­
tera... Ni más ni menos. ¡Ah! Y para 
ganar ese billete el esfuerzo mínimo, a 
ser posible ningún esfuerzo. 

No teniendo establecimiento de nada, 
había vendido de todo; desde un auto­
móvil de lujo hasta una pluma de mar­
ca. Había intervenido en negocios de 
traspaso, había sido representante, al­
quilado pisos, vendido localidades fue­
ra de taquilla, etc., etc. Sus actividades 
habían s'do—y eran—infinitas y todas 
tenían la misma base: engañar, y el 
mismo objeto: ganar dinero con el me­
nor esfuerzo. 

Una pobre madre de familia que pa­
ra dar de comer a sus hijos acarn 
Valencia a Barcelona unos kilos de arroz 
para venderlos al precio que pueda, es 
maltratada y despojada de la mercan-

óL tuilac del efampla 
C UANDO se piden sugerencias para P ° r P l A d d o B R A V O 

dinamizar, impulsar y efectivizar resolución adoptada y la acomodada 
la propaganda, una respuesta casi una- posición de los que la adoptaron. No 
nime emerge del coro consultado: «Con nos extrañe que el resultado proselitis-
el ejemplo». Y parece haberse concluí- ta sea menguado, pues la lección de los 
do todo. Lanzado el axioma, con tonos profesores invita a la somnolencia, al 
de oráculo, los consultados empero se bostezo y hasta al ronquido, 
quedan tan frescos en sus casas y tibios El pueblo desconfía de la elocuencia 
en sus camas. que no va incluida en el hecho. Basta 

Con lo dicho no trato de ridiculizar Va d e verborrea: verbos gráficos, pen-
la técnica propagandística citada. Trato samientos plásticos, ideas en actividad, 
de evidenciar la discordancia entre la teorí™ experimentadas, sentimientos di­

námicos. Recibos no bastan, precisan de 

Incitación a morir e incitación a nacer 
COREA NO HA PASADO DE MODA pensar a las heroicas matronas que pon-

T . _ _ 1 gan en práctica el stajanovismo mater-
Los representantes americanos en Li f 

Asamblea de la O.N.U. presionan ac­
tualmente sobre los delegados de t.'ras 

nal. 
La decoración suprema, «Heroína de 

la maternidad», será otorgada a las ma-
naciones, según ha trascendido, para que . " ' , 6 J . 
. , i- _ , . . . _ _ . • „ dres que tengan por lo menos diez m-
eslas amplíen su participación militar - / j j 11 /-.i • , ; 
„_ 1 „ „ _ J r - v . .„ . nos- La segunda medalla, «Gloria de la 
en la guerra de Corea. Y parece wte ., f , , V . . . . j . „ i ,r • .. j - • „ .• 1 maternidad», a las que fabriquen de seis dicho llamamiento se dirige espectalmen- 1 ' 1 v 1 » J - , a nueve chicuelos. Y la tercera disttn-te a aquellos países que, hasta la fecha, 
no han enviado tropas, navios ni avio­
nes para el conflicto. 

Invocando la posibilidad más o me­
nos inmediata de un armisticio, los 
americanos nos afirman que las fuerzas 
que otras naciones enviarían serían des­
tinadas a la ocupación y no a la lucha. 

Pero, pese a este consuelo, no e* muy 
fácil convencer a nadie. Y los delega­

ción, «Medalla de la maternidad», a las 
que se conforman humildemente 'con 
cinco o seis pequeños. 

El Papa estará ahora satisfecho, ya 
que la decisión del gobierno rumano 
concuerda con el sentido de su me.nsa'.e 
a las parteras italianas, sobre la nece­
sidad de intensificar la natalidad. 

Y sin pensar que las ciudadanas tu­
llíanos se decidan a dar a luz por am 

comprobantes. Y es cierto que en mu­
chos predicadores asoma el rabo del 
prestidigitador y la oreja del demagogo. 
Pero en este afán de positivismo, me­
jor esta sed de empirismo, se cobija, 
hasta cierto grado, cierto complejo pri­
mario, infantilismo del que el pueblo 
está imbuido. Algo parecido a lo que 
le sucedía al alumno retrasado de la 
escuela, que, incapaz de asimilar la re­
gla aritmética de la división en teoría, 

(Pasa a la página 3.) 

dos «del pueblo americano» redoblan hiciún dg m¿daVm^no creemos yus h 
sus insistencias sin demostrar fatiga... l:anidad femenina negue a tales exhe-

RECOMPENSAS A LAS mos—'< P°demos con todo derecho ima-
rannnfTnnjc „„,,,„„ &"ar que las mujeres estériles se rubo-
PRODUCTORAS RUMAS AS rizará¿ antg c f l d f l t<heroím ¿e ,fl „ , ü . 

La agencia de información rumana ternidad» que, conduciendo su regi-
anuncia que el gobierno de su país acá- miento de niños por la calle, las mire 
ba de crear tres medallas para recom- fríamente... 

Cd mpaña prO-Ruta 
Suma anterior  33.695 
F. L. de Salsigne . . 1.110 
F. L. de Plaisence . . 1.000 
F. L. de Carriéres-s-

Seii 
F. L. 

1.100 
580 

Seii 
F. L. de Albine  

1.100 
580 

F. L. de Illet-s-Tét . . 600 
F. L. de Toulouse (se-

gunda entrega) . . . 830 
TOTAL al 30-11-51.. 38.915 

LA ADMINISTRACIÓN. 
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¿DIOS, DIABLO 0 PROFETA? 
D URANTE el verano pasado, un Esas «herramientas» que supo crear, 

gran acontecimiento se ha regio- y que representan en la música la apa-
trado en la historia de la música, rlclón de un nuevo sistema de compo-

A mediados de julio, los despachos de stción, fueron resumidas con el nombre 
las agencias—reproducidos lucónicarmn- de «dodecafonismo»: es decir, adopción 
te por la prensa—, nos comunicaron que de un particular método de relación 
Amoldo Schónberg acababa de morir entre los doce sonidos de la gama cro­
en Los Angeles a la edad de setenta y mática. Método que permitió olvidar al 
siete años. Sólo algunos semanarios, sistema clásico—llamado tonal—, re­
bien contados por cierto, publicaron una emplazando las viejas leyes armónicas, 
breve reseña de su vida: y asi fué en- De sobra sé que esta brevísima expli-
terrado un viejo revolucionario del pen- cación no estará al alcance de todos, 
tagrama, como si se tratara de un acá- pero me veo en la imposibilidad de hn-
démico tradicionalista. Evidentemente, cerla más accesible. Baste decir que la 
Schónberg es menos explotable que Bo- obra de Schónberg significó para el arte 
bet o Ali Khan... musical -una nueva forma de expresión, 

Debo reconocer que no es fácil ex- de técnica y de creación, 
pitear quién ha sido Schónberg. No bas- Pero, abriendo este universo a sus 
ta referirse a él como a un artista que, sucesores, diá también paso a algunas 
en este medio siglo de historia de ta consecuencias poco satisfactorias: sus 
música, supo escribir su nombre en ca- discípulos—con raras excepciones—mos-
racteres tan importantes como Debusuj traron un dogmatismo injustificable, ha-
o Strawinsky. Habría que afirmar que, ciendo de la revolución de Schónberg 
con él, desaparece uno de los más gran- un código inflexible y semi-académico. 
des artistas de nuestro tiempo. Y cabe Como casi todos los creadores revolu-
decir, además, que la música ha per- cionarios, dejó una enseñanza que no 
dido una figura tan destacada como lo ha sido siempre bien comprendida; y, 
[nerón Gide, Bergson y Shaw en sus en ese sentido, su herencia sigue ofre-
especialidades. Pudiendo agregarse tam- ciendo campo virgen para el porvenir, 
bien lo que alguien—no recuerdo aho- Exagerada, deformada y divinizada ri-
ra quién—dijo una vez de Richelieu: diculamente por el fanatismo de los 
«II a fait trop de bien pour en diré du discípulos—incapaces en el fondo de 
mal, et il a fait trop de mal pour en comprender al maestro—, la obra de 
diré du bien»... Schónberg espera todavía la justicia se-

Su vida, aun sin ser pintoresca en el rena e imparcial de la música, 
sentido periodístico de la palabra, fué fZ dodecafonismo debe ser conside-
digna de admiración. Nació en Viena rado corn" un " ^ d l ° dinámico y no ca­
en 1874. A ios ocho años, en un hogar nu>un fin estático, para que los com­
pobre, aprendió con algunos compone- P°^tores de hoy y de mañana puedan 
ros más grandes a tocar el violin; y ello ev,tar un dogmatismo absurdo que trat-
stn ayuda familiar, ya que su padre. c\ona™ el pensamiento del propio crea 

(R<s.p.<B-ztai&é de R u t a 01 

SSSEI «Gren ier» 

de Toulouse 
Una inquietud 

hecha acto 
¿52 

W*IKV WW 
^ s j » U E S T R A t a r e a — ya es b ien sabido — n o carece d e s a t i s f a c c i o n e s Y u n a d e e l las , que no 
^reKjj q u e r e m o s dejar p a s a r en s i l enc io , e s la q u e e x p e r i m e n t a m o s h o y al p r e s e n t a r el reportaje 
J ü l f uue m á s a b a j o h a de leerse . S a t i s f a c c i ó n doble , e n verdad: ofrecer al l ector u n t r a b a j o que 
refleja d i f e r e n t e s a s p e c t o s de u n a nob le i n q u i e t u d — y por noble , d i g n a de conocerse —, y a l m i s ­
m o t i e m p o , t e s t i m o n i a r p ú b l i c a m e n t e n u e s t r a m á s v iva s i m p a t í a a ese p u ñ a d o de j ó v e n e s un idos 
f r a t e r n a l m e n t e e n el <« G R E N I E R DE T O U L O U S E ». 

...Y b a s t a ya de p r e á m b u l o s . C e d a m o s l a p a l a b r a a n u e s t r o a m i g o Torres y e s c u c h e m o s s u a n i ­
m a d o d iá logo: ta l s erá la mejor m a n e r a d e c o m p r e n d e r n u e s t r a s a t i s f a c c i ó n . 

LA R E D A C C I Ó N . 

que acababa de morir poco antes, se 
oponía resueltamente a que aprendiera 
música. Pese a todo, hizo su aprendi­
zaje: casi siempre solo, incomprendido 
por los suyos. Y esa formación auU.di 

dor. Schóberg ha forjado una herra­
mienta, sólo una herramienta, sin tra­
zar realmente un código de utilización 
para el futuro. Y es por eso que el sec­
tarismo apostólico de los «schonbergia 

un culto i con ritos y altares: no hay 
dios ni diablo en el caso de Schónberg 
sino solamente un gran profeta. 

C. R. 

docta tuvo ciertamente un efecto de- mSa ^V en lo Srotesco al establecer 
terminante sobre la forma en que se 
desarrolló su destino de creador, sobre 
la visión con que encaró el problema 
de la evotuclón de la música; ya que, 
dándole firmeza y fe en sus fuerzas, le 
permitió luchar empecinadamente por 
la revolución que debía realizar en el 
dominio del lenguaje musical. 

¿Y en qué consistió su obra? Trate­
mos de explicarlo sin recurrir a térmi­
nos técnicos de difícil comprensión. 

Schónberg cambió el rumbo de la 
música o, mejor dicho, permitió a la 
música el cambio de rumbo. Para eüo, 
facilitó al compositor contemporáneo un 
alfabeto, una sintaxis e Incluso toda 
una gramática que—bien que no ha­
ciendo uso de métodos y nociones del 
pasado—, surgieron directa y natural­
mente de ese pasado. - — i : 

TEATRO EN PARÍS 
OMO estaba anunciado, se puso n de Mariana. Un poquitín flojilla de voz, 

C escena en la Sala Susset el cono 
"̂"̂  cido drama de Ibsen «Casa de 

muñecas», interpretado por el Grupo 
escénico «Mosa'cos españoles». 

Dadas las características que distin­
guen a los personajes del autor escan 

pero ese es el tributo acostumbrado del 
que se encuentra ante el público por 
primera vez. 

Aquí también queremos hacer mía 
transición por nuestra parte, para seña­
lar que quien menos estuvo a la altura 

dinavo, podemos decir con justicia que de las circunstancias fué... el público, 
nuestros aficionados estuvieron a l i al- ¿Cuándo aprenderemos a ir al teatro 
tura de las circunstancias e incluso se para intentar comprender la obra re-
superaron, fundiéndose con el persona 
je representado. 

Adelina Arconada demostró una vez 
más sus dotes excepcionales en la i**vc-
na, sacándonos una Nora digna del au­
tor y de la obra. En todo momento do­
minó su papel adnr'rablemente. ,Lásti 

presentada y, sobre todo, estarnos calla-
ditos? 

— o — 
En resumen, un nuevo éxito de Mo­

saicos Españoles, a cuyo director felici­
tamos y sugerimos si no habría mane­
ra de dar representaciones más a me­

ma de aquel árbol de Navidad sin =sH- " u d o - E 1 público, que llenaba la sala, 
bilidad...! demostró que tiene ganas de ver teatro 

en español. Líos enfermes y mutilados 
José Arólas demostró conocer la es­ ganarían siempre algo, al tiempo que se 

cena tanto como un profesional. Tal vez h a c e o b r a e d u c a t i v | _ 
en el primer acto abusó un poco de 
algunos gestos que cuadran muy bien 
en escena, aunque no precisamente en 
un drama. Creemos que fué en el se­
gundo y tercer acto donde encarnó un 
Helmer tal como Ibsen lo concebía. 

Pedro Sala y Fabio Fuertes, dos vie­
jos conocidos de los .que frecuentamos 
la Sala Susset. salieron como siempre 
airosos—y algo mejor—en sus respecti­
vos papeles de Krongtad y Dr. Rank. 

Marina Monllor demostró una gran 
voluntad de superación en Cristina, a 
pesar de no ser su género—en los pa­
peles cómicos está su fuerte—. Con un 
poquitín de frialdad, sobre todo en al­
gunas transiciones, habría estado en su 
punto. 

De Fenicia Vivancos poco podemos 
decir hasta que no la veamos en algún 
papel más fuerte: el de Elena lo sacó 
muy bien. 

Ramona Gil, que pisaba las tablas por 
primera "ez, salió airosa en su papel 

UN AFICIONADO. 

«Si nuestros espectáculos tienen algún éxito, es porque 
han salido de la honestidad y la pureza. Desafio, a quien 
quiera, a que me demuestre que el talento es compatible 
con la falta de conciencia..» 

Creo que estas palabras de Maurice Sarrazin, director 
del « GRENIER DE TOULOUSE », .dirán, mejor que nin­
guna introducción, por qué nos hemos interesado en esta 
«troupe». 

¿Quién no habría sentido latir en ella una inquietud 
que nos es cara? Un tal lenguaje se inscribe plenamente 
en nuestra conciencia, y nos ha hecho sentir la necesi­
dad de hablarles, de conocerles y de hacéroslos cono­
cer. 

Y hemos ido a verles. 
André Thorent, el simpático Petrucchio de «La fiere-

cilla domada», es quien, en nombre del grupo, ha aco­
gido la visita de RUTA. 

—¿Qué quiere decir F.I.J.L.? 
—Federación Ibérica de Juventudes Libertarias. 
.—¿Republicanos ?... 
—¡Anarquistas! 
— ¡Esto ya me gusta! Y, ¿qué quiere saber RUTA? 
_ S u s dificultades, sus proyectos, sus ambiciones, su 

concepción del arte teatral... Sus inquietudes, en fin... 
todo. 

Pero eso abarca un campo extensísimo... 
—Y no acabaríamos nunca. Lo sé. Pero podemos con-

cietizar el todo alrededor de algunos puntos esenciales... 
—¿Tiene usted una idea al respecto? 
—Ciertamente... Veamos: ¿al calor de qué preocupa­

ciones, en qué circunstancias, surgió en ustedes la idea 
de constituir un grupo teatral? 

—Hubo dos razones: profunda una, otra de orden 
práctico. 

—¿La razón profunda?... 
—Poco después de la Liberación, Francia sentía la ne­

cesidad de renovarse, de sacudir la pesadez que los años 
de oscurantismo habían acumulado en los espíritus y 
en las mentes. Ansias de crear una existencia en la que 
el ser volviese de nuevo a sentirse digno de si mismo... 
Y asi se engendró una floración intelectual realmente 
asombrosa, alrededor de la cual cristalizaron todas las 
inquietudes de unas generaciones duramente probadas y 
esforzándose angustiosamente en creer en el hombre y 
en su obra. 

—¿La razón práctica?... 
—La afirmación de un gran movimiento teatral, al que 

la aportación de una verdadera legión de jóvenes acto­
res daba fuerza y agilidad... Concretamente, en nosotros, 
fué la representación de una obra de Víctor Hugo, por 
una ((troupe» de la Comedia Francesa, en el teatro del 
Capitolio — poco después de la Liberación —, lo que 
llamó nuestra atención hacia el teatro. 

»Tuvimos ocasión de darnos cuenta de cuan lejos es­
taban los valores consagrados de las necesidades del tea­
tro moderno y de los preocupaciones de nuestra época. 
Sentimos la necesidad de una renovación total... Creía­
mos también que era un error que París fuese el feudo 
intelectual de Francia. Una descentralización debía am­
pliar las posibilidades del teatro, aportarle mayor elas­
ticidad y llenar mejor el cometido social del mismo. 
Concebíamos el mundo teatral francés como un gran 
pulpo, cuya cabeza radicase en París y cuyos tentáculos 
llegasen a los más recónditos lugares. 

—Prácticamente, ¿cuándo nació el grupo? 
—En 1945, Maurice Sarrazin y unos cuantos mucha­

chos se reunieron en el granero de la casa de éste, y 
formaron la «NOUVELLE COMPAGNIE DU GRENIER». 
El verdadero «debut» fué el 20 de junio del mismo año, 
con ((La peur des coups», en el teatro del Capitolio... 
Pero no fué un punt¡, de partida definitivo. Tuvimos 
múlQiples dificultades y hubo deserciones — las únicas 
que ha habido — En octubre del mismo año estuvimos 
a punto de abandonar. Pero recomenzamos en el «Es-
poir». 

»Dispuestos a aportar elementos nuevos, creamos «El 
Cartaginés», de Plauto... Un rotundo fracaso. El públi­
co no se adaptaba al buen teatro. Había sido viciado 
por una crítica detestable y sobre todo por el cine, que 
ha escogido caminos fáciles. El público sentía inquie­

tudes, pero no poseía una sensibilidad suficientemente 
afinada (en este aspecto, el teatro tiene una ardua tarea 
a realizar). 

«Fuimos de mal en peor, y nos sentíamos una vez 
más al borde del abandono, cuando tuvo lugar el pri­
mer concurso nacional de cuadros de provincias. Concu­
rrimos a él con ((El Cartaginés», y obtuvimos el primer 
premio; fué una victoria arrancada a puño: habíamos 
tenido que hacerlo todo nosotros, desde los decorados 
al maquillaje, pasando por los trajes y los cincuenta 
detalles de una realización teatral. Después del con­
curso, actuamos cuatro meses en el «Vieux Colombier». 
Allí establecimos por primera vez el sistema de colecti-
dad... Todo estaba en común y cada uno aportaba el 
máximo esfuerzo. Este sistema lo hemos continuado 
desde entonces. 

¿Cuál es el principio de esa colectividad? 
Se deposita un fondo, para la seguridad del grupo, 

y el resto se distribuye de acuerdo con las necesidades 
efectivas de cada uno, independientemente de la res­
ponsabilidad técnica... 

Continuemos con las visicitudes del grupo. 
A nuestro regreso de París, las autoridades nos 

habían prometido una subvención... 
—¿Y todavía la esperan?... 
—Exactamente... Aunque habíamos conseguido agru­

par a nuestro alrededor unos tres mil espectadores, 
no era suficiente, y decidimos marcharnos a África del 
Norte. Una buena mañana metidos los decorados en 
la cala y nos fuimos a Túnez sin blanca... Hicimos una 
representación a bordo para los pasajeros de primera, 
y «pasamos el plato»; con lo obtenido comimos un 
día... 

\ —¡Las pobres gentes debieron arruinarse! 
¡O poco menos!... Todo debimos obtenerlo a cré­

dito para trabajar. Hicimos África del Norte y después 
Italia. La cosa empezaba a marchar; teníamos éxito y 
poco a poco nos afirmábamos... 

»De regreso a Francia, el «Grenier Hussenot» ñas 
cedió una «tournée» por Alemania, donde tuvimos un 
buen éxito en todos los aspectos. En 1948, gracias a 
Charles Dullin, obtuvimos una subvención y una «tour­
née» en Suiza. 

—Después de eso, debieron haberse acabado toaas las 
dificultades... 

Aun no. Volvimos a estar sin cinco. Habíamos osa­
do mucho, y esto cuesta caro... Además, tuvimos enton­
ces un crisis interior, una crisis de crecimiento. Como 
le he dicho, vivíamos en comunidad; y esto, a la larga 
y debido a las dificultades de cada día, habia creado 
problemas de todo orden. En síntesis, nos encendimos... 
Una fracción se quedó con Sarrazin y la otra se fué 
conmigo para Suiza, donde logramos un gran éxito. 
Sarrazin, entre tanto, habia conseguido una subven­
ción oficial y el reconocimiento del «GRENIER» como 
((Centro Dramático del Sud-Oeste». Y se planteó la 
situación siguiente: Sarrazin tenía medios, pero no 
compañía, mientras nosotros teníamos compañía, pero 
no medios. El nos llamó, y nos echamos en sus bra­
zos... ¡Como ya nos habíamos mordido bastante y no 
nos quedaba nada dentro, estábamos contentos de vol­
ver a estar juntos! 

—¿Volvieron todos? 
Aparte las disidencias de que le he hablado al prin­

cipio, seguimos todos... Y, desde entonces, todo ha ido 
en ascenso. 

Puesto que estamos en el capitulo de las dificulta­
des, ¿cuáles son aquéllas con que tropiezan hoy... si 
las hay? 

Sí. Los de orden económico están resueltas; pero 
nos hallamos ante una sensible falta de autores. Quie­
ro decir de autores que respondan a nuestro género, 
a nuestro temperamento... Hay un joven autor — Chris-
tian Lude — que ha trabajado con nosotros y se ha 
compenetrado con nuestra visión del teatro, escribien­
do una pieza que representaremos en breve: « L'Age 
Canoníque». 

J. T O R R E S . 
(Conclusión del reportaj» en el próximo número.) 

Está de moda, eotc año, publicar no­
velas sobre psicología juvenil. Pare­
ciera que el mundo espera su salva­
ción de aquéllos que son hoy adoles­
centes. Y que deben empezar por sal­
varse a si mismos... 

CONCURSO JUVENIL DE CUENTOS 
Recordamos a nuestros lectores (rué RUTA ha organizado un CONCURSO 

JUVENIL DE CUENTOS, en el que pueden intervenir—sin hacer distin­
ción alguna en cuanto al tema—todos los jóvenes españoles exilados. 

La extensión de los trabajos—que, en lo posible, deberán ser redactados 
a máquina y -a doble espacio—, no será superior al limite de dos mil pala­
bras. Y todos los envíos deberán llegarnos antes del 31 de dlcie/mbre próxi­
mo, ya que los que sean recibidos con posterioridad a esa fecha no serán 
tenidos en cuenta a los efectos del concurso. Dirigir la\ correspondencia a: 
Redacción de RUTA (Concurso Juvenil de Cuentos), 4, rué de Belfort, TOU­
LOUSE (H.-C.) 

Un jurado designado al efecto, e> integrado por los compañeros José Pei-
rats, Juan Férrer y el titular de la Secretaría de Cultura y Propaganda del 
C. N. de la F.I.J.L., se pronnuáará sobre el valor de los trabajos recibidos. 
Y los autores de los tres mejores cuentos se verán agraciados con selectos 
lotes de libros, donados especialmente por el Servicio de Librería juvenil. 

¡Al trabajo, jóvenes amigos! Hay mü temas en nuestra vida... y sólo es­
peran al autor que les dará a luz. 

Le lamentable es que la actual no­
velística caricaturiza — y no pinta — 
al joven de hoy. Así como el arte del 
siglo XIX idealizó la edad juvenil, 
el de nuestro siglo la hunde: mane­
ras — una y otra — de cerrar los 
ojos. 

* 
Que hay desorientación, es innega­

ble; que la joven generación carece 
de meta, es innegable: que no ha dado 
sentido a su propia vida, es innega­
ble. ¿Pero, quién podrá negar que, en 
la oscuridad, es difícil orientarse y 
valorarse? 

* 
Lo único peligroso es resignarse al 

absurdo. Mientras se protesta — y 
aunque todas las protestas no sean a 
veces justas —, puede alentarse una 
esperanza. Y es esta esperanza, jus­
tamente, la que no encuentra cabida 
en los novelas de hoy. 

* 
«Epatcr le bourgeois» no es un fin, 

sino un medio. Bienvenida pues esa 
obsesión juvenil de romper la linea... 
pero sin el conformismo de formar 
otra semejante con distinto nombre. 
Si hay que destruir moldes, absurdo 
siria reemplazarlos por otros: aunque 
se digan nuevos. 

* 
¿Y qué espera la novela para re­

flejar esa realidad? Porque no vale 
la pena llorar sobre el drama de una 
generación, si las lágrimas no fruc­
tifican; ni vale la pena proclamar 
renovaciones, si éstas se detienen en 
un limite de tibieza cortesana. 

YO. 

Sala "ESPOIR" 
69, rué du Taur.—TOULOUSE 

GALA ARTISTICA 
patrocinada por S.I.A., para el DO­
MINGO 9 de DICIEMBRE, a las tres 
y media de la tarde. 

«GENTE BIEN» 
famosa comedia en un acto, de San­
tiago Rusiñol, representada por la Sec­
ción teatral «Terra Lliure>. 

VARIEDADES MUSICALES 
(canciones populares, fragmentos de 
ópera y zarzuelas), a cargo de divnnos 
y competentes artistas cantores. 

BALLETS 

por la Sección de «dansaires» «Terra 
Lliure». 

«MARINA» 
ópera de Arrieta, cantada en sus par­
tes más importantes por la Sección Co­
ral «Terra Lliure». Solistas: compañera 
Sans (soprano) y compañeros Escriba­
no (tenor) y Escudero y Jordana (ba­
rítonos). 

«Speaker», compañero Montiel. Por 
invitaciones: S.I.A., 50, Allées lean Juu-
rés y Maison' des Syndicats C.N.T., 
Cours Dillon. 

Journal imprimé sur les presses de la 
SOC1ETE GENÉRALE D'IMPRESSION 
(Coopérative Ouvriére de Production) 
Siége social : 26, rué Buffon, Toulouse 
Ateíiers 61, rué des Amidonniers 

«MONSIEUR FABRE» 
Producción francesa. Realizada 

por Henri Diamant-Berger. Ani­
mada por Pierre Fresnay, Elina 
Labourdette, Españita Cortez, 
Pierre Berlín y André Randall. 

J EAN Henri Fabre fué, no sólo un 
naturalista notable, sino, también, 
uno de los hombres más libres de 

su tiempo. Libre, por cuanto supo vivir 
de acuerdo con una moral de honesti­
dad: honradez para consigo y para con 
los otros. Honradez en su labor: con-
c'encia y simplicidad. 

En Avignon, donde profesaba, tuvo 
que soportar toda clase de humillacio­
nes, y cuando triunfó en el mundo en­
tero, gracias sobre todo a la ayuda de 
su amigo, el empirista ingles Jhon Stuart 
Mili, sus conciudadanos se sintieron so-

grecogidos, e intentaron hacer olvidaí 
sus mezquindades con un estereotipado 
sentimiento de admiración, tan estúpido 
y pobre como lo había sido su hostili­
dad. Pese a todas las manifestaciones. 
en el fondo de cada uno de los que 
constituían el mundillo ridículo de ios 
medios «distinguidos» de Avignon, no 
le perdonaron nunca el haber ridiculi­
zado su huera vanidad, con la geni.il  
simplicidad de su labor y de su vida. 

«Monsieur Fabre» no aporta nada, 
en el orden cinematográfico—si no es 
la parte documental, realmente intere­
sante—; pero rinde tributo a un hom­
bre que merece ser conocido y admi­
rado. 

Por ello, aun siendo exigente en este 
aspecto, no puedo negar mi aplauso a 
este film, que es preciso ver. 

«UN HOMBRE VA POR EL COMINO» 
Producción española. 

N O sé quién ha sido el realizador 
de esta cinta, y es lástima... Los 
actores son como tantos. Ni me­

jores ni peores que la mediana... Pero 
no reside ahí lo importante. 

Es ciertamente un poco arriegado 
hablar en el exilio de un film realizado 
en la España franquista... Si me atrevo 
a ello, es porque dentro de la «España 
franquista», hay otra España: la de 
siempre. La España del Quijote, la de 
Goya, la de Comas y Sola. La del 19 
de julio... la nuestra. 

Y esta España, que a través de todas 
las vejaciones no ha dejado de creer en 
el destino del hombre; que, pese al os­
curantismo oficial, sigue pensando y 
marchando hacia adelante; esta España 
inquieta, es la que asoma en los planos 
de la película. 

Es un intento de protesta. Las con-
cenónes que hay en él son demolidas 
por las audacias que la habilidad del 
realizador ha conseguido filtrar a través 
de la censura. 

Viene de nuestro pueblo. De hombres 
que heredaron el mismo pasado que 

nosotros, y con los que nos encontra­
mos de improviso en el camino del por­
venir, y el hecho de que hayan sabido 
acercarse a nosotros a través de la dic­
tadura, que sepan sentirse libres y lo 
proclamen de una manera hasta cierto 
punto abierta, es la ratificación de las 
verdades que nosotros hemos afirmado 
día tras otro: que nuestro pueblo no ha 
renunciado a ser libre, y que una con­
ciencia se formará, nacerá del caos fas­
cista, y sabrá encontrar un camino de 
manumisión. 

Esto no es hacer crítica cinematográ­
fica, se dirá. Posible; pero esta vez el 
cine nos aporta un mensaje cuya tras­
cendencia escapa a la simple preocu­
pación estética, y es preciso hacerse 
eco de él. 

Y, ¿porqué no desde aquí, puesto que 
es el lenguaje cinematográfico quien ha 
facilitado esta evasión? 

Esperando la hora de la libertad, Es­
paña labora, sufre y ,-rea al conjuro de 
su sed de nuevos horizontes. Esto nos 
lo dice un film—no desprovisto de inte­
rés cinematográfico—al ritmo lento de 
la vida de todos los días, en un lugar 
perdido, allá, por las tierras de Castilla. 

J. T. 

POESÍA MODERNA 

Por Juana de I B A R B O U R O U . 

Porque es áspera y fea, 
porque todas sus ramas son grises, 
yo le tengo piedad a la higuera. 

En mi quinta hay cien árboles bellos-
ciruelos redondos, 
limoneros rectos 
y naranjos de brotes lustrosos. 

En las primaveras, 
todos ellos se cubren de flores 
en torno a la higuera. 

Y la pobre parece tan triste 
con sus gajos torcidos, que nunca 
de apretados capullos se viste... 

Por eso, 
cada vez que yo paso a su lado, 
digo procurando 
hacer dulce y alegre mi acento: 
«Es la higuera el más bello 
de los árboles todos del huerto». 

Si ella escucha, 
si comprende el idioma en que hablo, 
¡qué dulzura tan honda hará nido 
en su alma sensible de árbol! 

Y tal v e z , a la n o c h e , 

c u a n d o e l v i e n t o a b a n i q u e su c o p a , 
e m b r i a g a d a d e g o z o le c u e n t e : 

— ¡ H o y a mí m e dijeron hermosa! 
J u n t o c o n G a b r i e l a Mis tra l y A l f o n s i n a S t o r m , J u a n a de 

lbarbourou h a cons t i tu ido la v a n g u a r d i a de la poes ía h i spa -
n o - a m e r i c a n a e n la p r i m e r a m i t a d d s n u e s t r o s ig lo . Tres 
mujeres que sup ieron crear u n a n u e v a f o r m a de sens ib i l idad 
l írica, r e n o v a n d o u n a e s c u e l a ya d e c a d e n t e y a g ó n i c a . Tres 
mujeres que lograron re-crear la bel leza. 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
Nombre y apell idos 

Direcc ión 

Departamento S e suscribe a 

«RUTA» por un período de (1) 

enviando la cantidad de (2) 

Fcchr 

GIROS : Pablo BENAIGES, C C P . 1328-79, 4, rué Belfort, TOULOU­
SE (Haute-Garonno. 

(1) Trimestre, semestre o año. — (2) 195 fr., 390 fr.; 780 fr. 
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SURSUM CCRLA 
( E l e v a d v u e s t r o s esp í r i tus ) 

tura de las circunstancias, y al­
canzar, aun en contra de todos 
los elementos reunidos, el ideal 
de nuestro credo de Libertad y 
de Justicia. Una sola fuerza nos 

|L vendaval de la adversidad talidad y dejando ociosos los 
histórica pone a dura prue- mandos del espíritu, como se de­
ba la resistencia de núes- jan las riendas de una cabalga-

tro carácter, y pocos somos loa dura cuando se atraviesa un te-
expatriados que conservamos in- rreno escabroso sin camino Ín­
tegros los puntales de nuestra liado, fiando más en ei instinto ha de ayudar: el corazón. Por es-
personalidad. No hablamos de de aquella que en rtjuestra re- to encabezamos estas lineas en 
jóvenes ni de viejos, pues, ante flexión. latín y en español con la frase 
la eternidad, las vidas son ceros No, y mil veces no, os dice un que nos ha de llevar sobre todas 
nada más. viejo achacoso y enfermizo, por- las cumbres. Y ahora una frase 

Parece ser que en algunos, la qUe e l hombre siempre es un va- árabe: «Quien se sienta al borde 
musculatura espiritual ofrece sin- i o r ; n o hay ni uno que en un mo- del camino por el que los demás 
temas de cansancio y de abando- mentó dado no pueda ofrecer una pasan, perece del mal de sole-
no, empezando en ellos la oxida- • , dad.» 
ción de los resortes de su forta- A l D C r i O C > 3 r S l Elevemos nuestros corazones, no 
leza nativa. A éstos me dirijo, y utilidad al resto de los seres hu- estamos solos, la Humanidad li­
les digo, que para todo llega su m a n o s . No hay ni uno que deje bre nos observa esperanzadora y 
día, y el día para España nía de ¿ e encerrar en si mismo tesoros anhelante, y tengamos presente 
llegar irremisiblemente. de poder y de progreso en bien que esta Humanidad libre es más 

Llena está la historia de pasos ¿e s u s congéneres, aunque su vo- grande, más fuerte y más eficaz 
tan estrechos como el actual. Es- Juntad desfallezca y su ánimo se de lo que los vacilantes creen, so-
paña, como un ser apocalíptico debilite. Y aunque nuestra divisa bre la cual, como base infalible 
ha respirado bien y ha respirado s e a . ( (>J i p a t r j a e s e l mundo», la hemos de fundamentar con toda 

geografía del país en que naci­
mos no deja de formar parte in­
tegrante de esa inmensa patria 
universal. 

Es nuestro deber, en tal que 
derosas que siempre ponen punto hombres conscientes, conservarnos guíente postulado: 
a los estados de fuerza y abren c-Qnnados y esperanzados en un ((Nosotros hacemos uso de la fi­
los amplios ventanales de la Li- cambio radical de las cosas, de bertad porque la tenéis en vues-
bertad, pero sí que sabemos, que I a s ^ue n o e x ¡ s t e ninguna eterna, tro programa; pero no os la con-
en todos los momentos cruciales y a u e e s t án siempre en constan- cedemos cuando mandamos por-
de la vida de los pueblos, esas ^e evoiUción. Todo es pasajero co- que no la tenemos en el nuestro.» 

Definitivo. Por,esto, nuevamen-

TEORÍA Y P R A C T I C A L I B E R T A R I A 

VIBRACIONES DE TEMPLE ANÁRQUICO 
N UESTRA faceta histórica es pensamiento libertario, han de una solución. Y ésta, la que pue-

una encrucijada de tenden- agitarse constantemente. Contra- de satisfacer las ansias nobles; la 
cías políticas, efervescentes rrestar la propaganda nociva de que puede equilibrar al mundo; 

todas ellas, hasta el extremo de ias corrientes políticas, al mismo la que a todos los rostros huma-
ser imposible una coordinación tiempo que exponer y practicar nos puede llevar expresión alegre 
de sus bases esenciales. Aunque se nuestros objetivos, es indispensa- y de confianza, es la solución 
hace más perentoria la necesidad ble sean dos lineas paralelas. anarquista. 
de un equilibrio, de una ordena- Nada, de razonamientos dilato- N o n a v o t r a - n o l a habrá en la 
ción que garantice energías y su- r o s Apremian las soluciones órbita del Estado y del capitalis-1 /u¿ «yo y después Picasso con el res 
gerencias, es de todo punto impo- D o nde Quiera que se levante la m o - Y a n t e s Que someterse a nue- ¡ t0 de la humanidad». 

Chinitas y 

pedruscazos 
ALGUNAS CHINITAS 

En el teatro María Guerrero de Ma­
drid, el pintor Salvador Dalí ha pro­
nunciado una conferencia con el te­
ma «Picasso y yo». En realidad el tema 

Severino CAMPOS 
vas pruebas, en el molde de siste-1 
mas gastados e inutilizados, hay ' 

d que probar el valor moral e inte-
' lectual del anarquismo. 

Nos reclama el momento histó­
rico como jamás se vivió; nos pre­
cisa la Humanidad, para que la 
saquemos del marasmo infernal 

mal alternativamente, como to­
dos los pueblos en ese vaivén 
constante de la fatalidad. 

Nadie sabe donde están laten­
tes las energías irresistibles y po-

seguridad, algún día, la forma li­
bertaria de organización del mun­
do. Teniendo siempre en cuenta 
el procedimiento reaccionario, que 
consiste en hacer acción el si-

energías se han presentado acti- moeldia y la noche, como lases-
vas y vigorosas y han realizado taciones, como los eclipses de los 
los cambios convenientes en el a s t ros; y que, dentro de un año, 
momento preciso en que la Histo- ¿ e u n m e s 0 ¿ e u n día, seremos 

sible lograrlo con los materiales 
que presentan las tendencias se-
iiiiliids.s 

Ningún contacto tienen con tesis transitoria, la réplica 
nuestro caudal sugerente. Tampo nuestras soluciones no ha de ha-
co con nuestra proyección social, cerse esperar. 
Y lejos de vislumbrarse recursos C o n entusiasmo, porque en el 
de entente, las incompatibilidades temple anárquico es el fuego sa-
entre ellos y nosotros surgen y ° r a d o d e l a justicia lo que cuen- q u e h a p r o d u c i d o , e l s i s tema capí 
adquieren cada vez mayor enver- ta,- c o n valor porque no nay nin- t a l i s t a q i u e n gg ha valido y se-
gadura. ^ u n anarquista Que sea cobarde g u i r a ; J i é n d o s e d e t o d a s l a s f o r . 

El anarquismo tiene marcados o a r a propagar sus íaeas y arros- m a g d e interpretación política, 
cauces propios para conducirse. t r a r l a responsaDinaaa ae ias N Q n o g p o d e m o s negar. Nos de-
También tiene prevista una solu- mismas. —.««.ú- bemos a una tarea, a un fin de 
ción al problema general de la E 1 ardor de nuestros sentimien- j u g t i c i a ^ ¡ m o m e n t o n o 
Humanidad. En lo uno y en lo tos no puede ser eliminado por p u e d e g e r m&s a p r o p i a d o p a r a fe_ 
otro diferimos de todas las pro- ninguna tempestad, y menos to- c u n d a r y materializar la imagen 
yecciones que se agigantan en el da.via Por ninguna ola de confu- d n u e s t r o s anhelos, 
convulso vaticinar político. Pun- sion. Somos superiores a lo uno 
damentalmente y aparentemente y a lo otro Al temple anarquista 
no hay ningún rasgo que nos pue- n ° h a ^ r m *> m g.olPe Que lo des­
da confundir. La pirotécnica ver- valorice. Vibra siempre con el 
balista dejó de hacernos ilusio- mismo sonido y dispone de a 
n € S misma fuerza de resistencia. Y la 

Comprendemos lo que vale la comprensión del nombre liberta-
Humanidad; sabemos también de r 1 0 | u P « a todas las situaciones y 
qué dispone. Basados en esa com- grados de confusión, 
prensión, no decimos que es la Húndase todo lo que deba hun-
hora de integrar todas las mani- dirse Y cuando mas pronto i n ­
festaciones de valor social a la J°r- Quedando a salvo el anar-
zona cumbre de nuestra filosofía. Quismo, la felicidad humana esta 
Decimos si. y tenemos la convic- s e | u r a . 
ción, la seguridad de estar en lo Per<? no es cuestión de remitir-
cierto, que la Humanidad puede s e a l a buena de circunstancias 

te: «Súrsum corda) 

ria los ha reclamado. Además, Es­
paña no se acaba en los limites 
de sus fronteras; donde hay un 
español está España viva y pal­
pitante. Donde hay dos españoles 
hay dos hermanos, y donde hay 

llamados en el cambio de mano 
del timón o de la máquina que el 
uso desgasta sin tregua ni des­
canso. Nos referimos a la España 
cansada de sufrir. 

Y entonces, ¿qué hacer? ¿De-
una familia existe el germen de jarnos llevar por la casualidad, 
una nueva generación. ¡ a improvisación, o el capricho? 

Cada uno de nosotros ha de ser N o > porque el azar no existe, todo 
en estos momentos el Cristóbal e s consecuencia de algo, y cosa 
Colón de los propios destinos; el alguna ocurre porque si, sino en 
Cid invencible en la batalla de la v i r tud de circunstancias varias a 
Razón, y no obrar, como algunos i a s que> generalmente, no presta-
piensan, abandonándonos a la f a- m o s i a atención debida en su mo-

mentó oportuno y justo. 
Nuestro deber es esperar mus-

ru lando nues t ro cerebro, refor­
zando nues t ra voluntad, acrecen­
tando nues t ra fuerza creadora , 
cristal izando y galvanizando 
nues t ras personalidades como se 
cristaliza el d i aman te , con ele­
mentos nobles y útiles pa r a la co­
lectividad h u m a n a . 

No soy solo pensando de es ta 
manera ; sé de bas tan tes hombres 
— jóvenes y viejos — sin dis t in­
ción, con quienes coincidimos en lo 
de no desfallecer, al cont ra r io , 
que coincidimos en lo de perfec­
cionarnos y p repa ra rnos pa ra 
más t rascendenta les empresas , en 
que, fa ta lmente , nos habremos de 
enfrentar , quizás muy pronto . 

Unión, voluntad, estudio; t res 
elementos que sirven s iempre y 
para todo, son lo sque nos debe­
mos procurar , con la seguridad 
absoluta de que son las t res an­
clas que sujetan los hombres a 
las realidades, y que sin ellas se 
va siempre perdido a la der iva. 

Repito, ¡No desfallecer! ¡No du­
dar! ¡No dejar de avanzar en el 
camino de la perfección! Lo dice 
el Maestro Rodó: ((quien no avan-
z i, retrocede». De es ta • m a n e r a 
podremos es tar siempre a la al-

La TEORÍA 
de Marcos 

(Viene de la página 1) 

un señor que desea comprar un coche 
y otro señor que desea vender el suyo. 
La cuestión es llegar a tiempo para 
que comprador y vendedor se conozcan 
y sea él, Marcos, el que lo venda como 
propio y se lleve la ganancia íntegra de 
la transacción. 

— o — 
Marcos vivía con cierto desahogo 

económico en un pisito caro de los 
Cuatro Caminos. 

Sin ostentaciones lujosas ni mezquin­
dades tacañas, su tren de vida era si­
milar al de la clase media de antes de 
la guerra. Nada de alhajas ni de co­
ches caros. Ni tampoco nada de priva­
ciones en las cosas corrientes, y aun su-
perfluas, de la vida. Su divisa era pre­
cisa: ganar dinero para vivir; vivir para 
ganar dinero. 

—Mira, Purita—le decía a su mu­
jer—, todo en la vida consiste en ob­
servar lo que hacen los demás y apro­
vechar enseguida cualquier descuido 
que tengan, cualquier necesidad que 
sientan, para desplazar al distraído o 
satisfacer al necesitado, sin que medie 
para nada la filantropía o cualquier otro 
sentimiento ridículo, sino simplemente 
la perspectiva de un negocio. 

La mujer pensaba de la misma for­
ma. Quizá por eso había sabido apro­
vechar los «descuidos» de su marido 
para coronarlo innoblemente. 

Un día le dijo a éste: 
—Oye, Marcos, la bombilla de la ha­

bitación no luce. Debe haber avería en 
la instalación. 

—Llama al electricista. 
Un golpe de teléfono, y al cabo de 

unos instantes llega el electricista. 
Este exaimna el hilo, mira los plomos 

y se mete al trabajo. 
Mientras el obrero trabaja, Marcos, 

fiel a su divisa, le iba haciendo pre­
guntas sobre la avería, modo de repa­
rarla, cómo se hacía una instalación, su 
funcionamiento, causas que podían pro­
ducir las averías, empalmes, plomos, 
cortocircuitos, etc., hasta quedar bien 
empapado de lo que deseaba saber. 

Y al marcharse el obrero, una vez re­
parada la avería, Marcos le dice .i ^u 
mujer con aire de importancia: 

—¿Recuerdas lo que te tengo dicho 
sobre la forma de entender la vida:1 

Pues mira; voy a darte otra prueba que 
confirma mi teoría. En lo sucesivo ya 
no tendrás necesidad de pagar al e e c -
tricista para que te arregle la instala­
ción. 

- ¿ . . . ? 
—Sí, Purita. Con las explicaciones 

que le he sacado, soy yo el que hará el 
trabajo. 

Aquella misma tarde pagaba una fac­
tura por los siguientes conceptos: 

Empalme del cordón eléctrico, 2 pe­
setas. 

Cinta aislante, 0,50. 
Explicaciones técnicas pedidas por el 

cliente, 20 pesetas. 
Marcos había encontrado, por fin, la 

horma de su zapato. 
VALERIO. 

Los problemas de la ciencia 

DETEHISMO 
Y LIBERTAD 

Un nuevo y auténtico valor se revela 
en este librito, /publicado en el nú­
mero de «El Mundo al Día» correspon­
diente al mes de noviembre. Se trata 
del joven compañero Octavio Alberola, 
hijo del veterano multante en la C.N.T. 
José Alberola. 

Octavio Alberola rs uno de los valo­
res de la nueva promoción libertaría 
española. Formado en el exilio, su es­
píritu inquieto se ha inclinado sobre 
los más apasionantes problemas y ha 
buscado con ahinco una explicación a 
todos los fenómenos de acuerdo con las 
ideas anarquistas. 

«Los problemas de la ciencia: Deter-
minismo y libertad» es un trabajo de 
estudio serio y profundo, hecho con la 
inteligencia y el tacto de aquellos que 
no vuelven la espalda a los dilemas, si­
no que los encaran con resolución y les 
dan una respuesta. 

A través de este librito, un joven se 
afirma y se define, no ya como una es­
peranza, sino como -una realidad. 

Recomendamos la lectura de este tex­
to a todos los que dudan y a todos 
los que buscan llenar con afirmaciones 
los aparentes vacíos científicos de nues­
tras ideas. 

Cincuenta páginas, 60 francos, con el 
20 por ciento de descuento a los co­
rresponsales. Pedidos: Ediciones Univer­
so, 29, rúe Couteliers. Toulouse (Hau-
te-Garonne) y en el Servicio de Libre­
ría de la C.N.T. de España en el Exi­
lio, 24, rué Ste-Marthe. París (X). 

y debe anarquizar una gran parte 
j de los factores y situaciones de 

la vida social. 
Nuestra faceta es de realizado 

imprevistas en espera del naufra­
gio total de lo que ya no tiene 
ningún derecho* a navegar. Los 
buques que van a la deriva, sin 

nes. Y éstas, a despecho de tan- ™ m °° . Ajo y laudable es un pro 
gentes inhibitorias, han de ser Mema de ética y utilidad social 
anarquistas o nada valdrán para derrumbar su proa para que va-
la historia. Tanto peor para to­
dos si no apartamos los obstácu­
los que a ello se nos presentan. 
Aumentará la miseria; cundirá la 
desesperación; se acrecentará y 

yan a pique con todo su carga 
mentó. Nada valen y ningún res­
peto deben tener. 

Es tarea de constancia. Nunca 
tuvo la historia momento que re 

densificará el campo de la vio- clamara como ahora las solucio-
lencia. 

¡Hay que evitarlo! Las solucio­
nes de carácter libertario. Y nun­
ca, como ahora, los sentimientos 

nes anarquistas son el único lu- ácratas están en el deber de vi-
Dricante para que la sociedad hu- brar intensamente y afianzar te-
mana marche suave y ordenada, rreno. 
¿Medios para conseguirlo? ¡En Las soluciones de nuestro pen-
nuestra persona radican! Sarniento social deben dejarse 

La vibración anarquista debe sentir. Ante el caos presente, pro-
llegar a todos los ámbitos. El ver- ducto de imposturas y traiciones 
bo y la acción, dimanantes del políticas, la Humanidad espera 

ól fraiat dai afetnptLfr 
(Viene de la página 1) 

se las pintaba como nadie cuando se 
trataba de repartir treinta melocotones 
precoces, hurtados de la huerta pueble­
rina, entre cuatro amigos, y esto sin 
amedrentarse por el reparto del crecido 
residuo. 

Contar como los viejos, haciendo bai­
lotear los dedos de las manos, o con 
las perras sobre el tapete. 

Recuerdo que otro zagal siempre an­
daba zaguero, sin querer ser tampoco el 
último, cuando se trataba de atravesar 
el río. Esperaba que el experimento de 
los primeros le confirmaría o no el pe­
ligro, y que en último trance los últi­
mos le socorrerían. Esto en vez de 
aprender a nadar, aunque fuese ,-ontra 
la corriente, con soltura. He ahí al des­
confiado de sí mismo por débil, que 
no es igual que ser, por fuerte, des­
creído. 

Porque además, hay verdades revela­
das que nunca serán nuestras mientras 
no tratemos de penetrarlas. Y hay otras 

3URDÍO 

C 
Uno COMEDIA Eli TRES ACIOS 

OMO siempre que actúa el Gru- rita González, discreta, muy discreta en parado en la reyerta con las abejas, pero 
po artístico «Cultura Popular», de el papel de Carolina. F . Montseny, en con mucho aire hasta el final. 
Burdeos, me fui al Cine Eldorado. el de Rita, gustó mucho y no decavó Mari, en el huésped Niceto, para que 

para presenciar la representación de la ni un momento en el tono ni en .a siga viajando y recogiendo sensaciones, 
comedia en tres actos de los escritores acción. Montseny y Escartín, en los respec-
Pedro Pérez Fernández y Antonio Quin- A. Montseny, en el rol de Luchi, no tivos papeles de Dolmau y un car­
tero, titulada: «Don Bartolo». desmereció. tero, a tono con los demás. 

Es en la tarde del domingo. El local Las compañeras Sarrate, Aroma, Li- El público salió harto de reírse con 
está lleno a rebosar. Se celebra este hertad y Sólita, bien en sus respectivos u n o s y con otros, y a esperar la pró-
festival a beneficio de la Colonia Av- papeles. l ima actuación, que no será muy tar-
mare, que bien lo necesitan los com- Y ahora, después de haber expuesto de, con otra comedia por el estilo cuyo 
pañeros que la hacen producir, para ali- las virtudes y defectos que hemos se- título es, «Caradura». 
mentar a los enfermos y mutilados que ñalado en los intérpretes femeninos, va-
se encuentran en ella. Razón por demás mos a armar un poco de bronca con 
para no faltar yo a tan simpático acto, los masculinos. 
organizado por el mencionado Grupo Diremos, sin necesidad de preguatar 
artístico, infatigable grupo de buenos a nadie la opinión, que a nosotros nos 
aficionados y de grandiosa bondad en merece todos los respetos, por ser obra 
pro de todas las causas bellas y huma- ocular nuestra. Desenfundamos las .ije-
nas. ras caligráficas y cortamos. 

Bueno es decir, antes de entrar en Jo-Gar, en Bartolo (sin flauta) tocó 
materia de crítica, el error cometido en muy bien la fibra cómica del auditorio, 
la reseña anterior, al anunciar que «Don luchando a brazo partido con las si-
Bartolo», se representaría más tarde, tuaciones, de las que salió entonando 

A. RIVERA. 

Cuestión de activar las cosas... 
¿La actuación de los aficionados? Se-

wmos breves. Nos meteremos primera­
mente con el bello sexo. La compañe-

s. 1. A . 
Acaba de aparecer el calendario 

S.l.A. 1952, al precio de 90 francos 
ejemplar. 

Un prodigio artístico y un obje­
tivo solidario. 

Para pedidos, al 
ClONAL DE S.I.A., 
Jaurés. TOULOUSE. 

COMITÉ NA­
SO, Allées lean 

el «¡Eureka!» 
El amigo de la Calle, que venía de 

la calle con más humo que una locomo­
tora, se apuntó por lo bajines unas 
«soleares», que para no ser «flamenco», 
«e consideró gitano. Acertado en el pa-
pelito. 

El animador Lar, salió hecho una 
«coca» de la broma que le gastó «Don 
Bartolo». Buen terceto, caramba. Buen 
terceto. 

González, en el cómico de la lengua; 
Miñana, un aprovechado que después 
las pasa de a «kilo», bien interpretado. 

Rodríguez, en el de Pucherito, que 
después se transforma en «Cazuelila» 
por obra y gracia de don Bartolo, mal 

De INTERÉS 
para los niños 
El C o m i t é C o n t i n e n t a l d e 

la F . I . J .L . e n Áf r i ca de l N o r -
N o r t e a c a b a d e e d i t a r u n o d e 
los c u e n t o s i n f a n t i l e s d e 
M a u r o B a j a t i e r r a : « L a n i ñ a 
g u a r d a b a r r e r a » . R e c o n o c i d a 
l a e scasez d e l i t e r a t u r a a p r o ­
p i a d a p a r a l a i n f a n c i a , l a 
i n i c i a t i v a d e los j ó v e n e s l i ­
b e r t a r i o s e x i l a d o s e n Áf r i ca 
de l N o r t e h a d e l l e n a r d e 
s a t i s f a c c i ó n a t o d o s los p a ­
d r e s . 

E l p r e c i o de l c u e n t o es d e 
25 f r a n c o s . D i r i g i r los p e d i ­
d o s a ((Servicio d e L i b r e r í a 
F . I . J .L .» , 4, r u é d e B e l f o r t , 
T o u l o u s e (H.-G.). 

que son ciertas pese a los disfraces 
adoptados por quienes nos las enseñan, 
pero a condición de no rechazar el es­
fuerzo que requiere todo experimento 
propio. Pero por encima de todo, fay 
el esbozo, está el croquis, si halla el 
esquema, que revelan afan:s, inquietu­
des, dudas y a veces q u i m e a s ; y son 
estos simples diseños más fecundos que 
las obras seculares, de piedra, legadas 
por faraónicos, helenos, romanos y ará­
bigos juntos. 

Que hay deseos balbuceados de ma­
yor equivalencia a otros satisfechos y 
evaporados ya. Que la ilusión de hoy 
suele delinear la realidad del mañana. 
En fin, que a la abstracción • e-curre la 
misma ciencia para llegar a la síntesis. 

La psicología, la astronomía, el álge­
bra inclusive, tienen que echar mane, 
para afrontar, dilucidar y anab 'ni cier­
tos problemas, a los símbolos: sueños, 
espectros y signos convenciona'es de 
ciertas características; y es po r ellos 
que las realidades superiores pueden sel 
desalojadas de la cueva del enigma, y 
ciertas leyes complejas, hasta ahora en­
cubiertas por el velo del misterio o cu­
biertas con milagrosas túnicas, descu­
biertas e identificadas al desnudo. 

Hay que empezar por sugerir, hacei 
que nazca el deseo, antes y mucho más 
que preocuparse por la fórmula que lo 
satisfaga. Como tampoco basta arrimar­
se al ambiente propicio, mejor crear un 
ambiente aunque sea en terreno adver­
so. Dar el ejemplo sin esperarlo dema­
siado, y ni siquiera esperar que el nues­
tro sea seguido al pie de la letra. Por­
que el hombre que tiene la monoma­
nía—manía del mono—de copiar, cal­
car, imitar e igualar a los demás, nun­
ca será él mismo. Siempre será reflejo 
de otros focos. 

Y en esta sociedad en la que muchos 
recurren al plagio, algunos escondién­
dose para así mejor distinguirse, no fal­
tan modelos y a buen seguro que so­
bran moldes, en los que nos vacían des­
pués de derretir y pulverizar nuestra 
personalidad naciente. 

Y en nuestra civilización cinegética, 
sin vínculos solidarios, pero con cepos 
y lazos escurridizos por doquier, pro­
pios de «cow-boy», es éste el ejemplo 
que se ofrece con insistencia a los mo­
nos deslumhrados. Cazador el juez, ca­
zador el financiero, cazador el político, 
cazadores casi todos, y los menos astu­
tos y peor pertrechados venazón de to­
dos. 

En guasa, pero con lógica inconfun­
dible, decíame un amigo de trabajo an­
te la torva mirada del burgués: «Veinte 
años de ejemplo consecutivo: trabajan­
do, y éste, que tan malamente me mira, 
sin arrimar el hombro ni doblar el es­
pinazo». PLACIDO BRAVO. 

Conferencia 
en Grenoble 

Organizada por la F. L. de la F.I.J.L. 
de Grenoble, tuvo lugar la anunciada 
conferencia a cargo del compañero R. 
Tarín. El tema «Conócete a tí mismo» 
fué tratado con visión profunda por el 
conferenciante. Como introducción, ad­
vierte que, aun a trueque de ganarse 
enemistades, será fiel a lo que se pro­
pone, añadiendo que atacará el vicio 
y no al individuo. A juicio del confe­
renciante, cada individuo puede llegar 
a ejercer cualquier función con sólo 
proponérseo. La sociedad es incapaz de 
solucionar los problemas que tiene plan­
teados, debido a la negligencia o aban­
dono del individuo. 

Como ejemplo habla de Grecia: 
Allí—dice—, donde el individuo se cul­
tivó, la colectividad se elevó en grado 
sumo. Hoy, 24 siglos más tarde, aún 
persisten sus rayos culturales en todo 
el mundo. 

Entra de lleno en el tema (tema de 
orden psicológico y moral) para decir 
que todos nos componemos de dos fuer­
zas, consciente e inconsciente. El cons­
ciente obra de acuerdo con el cerebro 
y el inconsciente de acuerdo con impul­
sos desconocidos. 

Considera que todo el mal radica 
en la imperfección del individuo, que 
no hace nada por mejorar su intelecto 
y sí mucho por embrutecerlo. El ta­
baquismo, alcoholismo y el carnivo-
rismo son atentados contra la digni­
dad humana, lya que son prejuicios 
como el de creer en un dios cualquiera. 

Al final del acto, que contó con la 
entusiasta asistencia de numerosos com­
pañeros, intervinieron varios asistentes, 
entre ellos los compañeros Yanguas y 
Lejariaga. El primero no está de acuer­
do con su teoría, según la cual el in­
dividuo lo es todo con tan sólo propo­
nérselo, ya que son múltiples los obs­
táculos que la sociedad nos pone para 
mantenemos en la obscuridad. 

Esperamos que esta conferencia mar­
que el comienzo de una serie de actos 
semejantes1. lAsi*U<<xydo y propulsando 
estos actos, las Juventudes Libertarias 
de Grenoble demostraremos que somos 
firmes y tenaces en la obra de capa­
citación y superación que nos hemos 
impuesto.—A. B. P. 

Antes de empezar concedió una en­
trevista a los periodistas y les confesó 
«que él escribe en castellano pero sin 
ortografía y sin sintaxis, y como desco­
noce la técnica literaria, encarga luego 
a otros el arreglo de sus libros». O mu. 
cho nuos equivocamos o «analfabetus 
habemus». 

— o — 
«... Picasso es español. Yo también. 

Picasso es un genio. Yo también (?). 
Picasso es conocido en todas partes del 
mundo. Yo también. Picasso es comu­
nista. Yo tampoco.» (Risas,). Aquí el se­
ñor Dalí no fué muy original, porque 
en la huelga de Barcelona de marzo 
último, ya hubo por las calles letreros 
de «Franco si; comunismo tampoco». 

— o — 
«... En nuestros días cada gran indi­

viduo, automáticamente, es un excéntri­
co que lo hace todo al revés de sus 
inmediatos antecesores y a este respec­
to nuestro generalísimo es el primero en 
haberse conducido de tal manera». 
¿Como excéntrico? ¿Como bufón? Qui­
zás, aunque Hitler y Mussolini no es­
tén de acuerdo. 

— o — 
«Franco rompe violentamente con 

esta tradición instaurando la claridad, 
la verdad y el orden en el país. A mí 
esto me parece originalísimo». Y a sus 
oyentes usted les pareció imbécilísimo. 
Debió haber dicho: la claridad calabo­
cera; la verdad irrefutable (que se lo 
pregunten a la guardia civil) y el or­
den pistólico, que no es lo mismo que 
pictórico aunque lo parezca. 

— o — 
«Como mi propio nombre de Salva­

dor lo indica, quiero salvar la pintura 
moderna de la pereza y el caos; quiero 
integrar la experiencia cubista en ¡a 
divina proporción de mi inspiración...» 
Nada, que nos vamos a tener que di­
rigir a usted entre «te deums» y «ave­
marias»... 

— o — 
Se detuvo a considerar el peligro qu* 

significaría la extensión del genio so­
bre el mundo, y tranquilizó al audito­
rio, asegurándole que no existen los muí-
ve millones de Picassos, los diez millo­
nes de Einsteins y los once millones de 
Dalís que harían inhabitable la tierra. 

¡Qué susto nos había dado! Con a^'te 
u ocho Dalis bien situados no habría 
hijo de vecino que respirase. 

— o — 
«Ahora una nueva época de pintura 

empieza conmigo». Y acaba otra de 
sentido común. 

— o — 
A destacar que el público lo pesó 

muy bien con el «caló» del señor Ca­
li, digo Dalí. 

EL PEDRUSCAZO D E TURNO: 

«Comunican de Tarrasa que ha sido 
hallado por unos excursionistas un pe­
dazo de colmillo que se supone perte­
nece al proboscideo de la época cua­
ternaria llamado mamut. Dicho frag­
mento ha sido puesto a la disposición 
de los geólogos para que establezcan 
su identidad». Inmediatamente se han 
dirigido telegráficamente al Pardo para 
indagar si el «pardal» ha extraviado al­
guna pieza dentaria en su última visi­
ta por aquellos parajes. CELIPE. 

AVISOS Y (QNVOCQTORIrlS 
GRUPOS «JUVENIL» E «IBERIA» 

DE TOULOUSE 

Se pone en conocimiento del público 
tolosano que, en el próximo mes de ene­
ro, estos dos grupos artísticos, en con­
junto, estrenarán—por primera vez en 
Francia—la adaptación teatral de la fa­
mosa obra de A. Pérez Lugín, «La Ca-

S.I.A. D E MUOLHOUSE 

Esta Sección Local convoca a sus afi­
liados y simpatizantes a la Asamblea 
general extraordinaria que tendrá lugar 
el domingo 9 de diciembre, a las nue­
ve horas, en su local social (Petit Ca­
sino, rué de la Lois).—Ei Secretariado. 

SECCIÓN INVÁLIDOS 
CONFEDERALES (H.-G.) 

Se convoca a los adherentes a una sa de la Troya». Será éste un festival 
reunión que tendrá lugar el domingo pro-RUTA.—Corresponsal. 
9 del corriente, a las nueve de la ma­
ñana, en el Cours Dillon (Toulouse). 

Dada la importancia de los asuntos a 
tratar, esperamos la puntual asistencia 
de todos los compañeros.—La Comisión. 

F. L. D E LA F.I.J.L. EN MAZAMET 
Se ha celebrado con pleno éxito el 

anunciado festival pro-RUTA, el do­
mingo 24 de noviembre, en el que el 
Grupo artístico Iberia puso en escena 
«Los árboles mueren de pie». El públi­
co aplaudió calurosamente la labor ar­
tística del conjunto teatral.—Corres­
ponsal. 

fír^\\\\\\\\\\\\'í\'i.\\\\\x\r 

HEREJ ÍA 
científica 

Confesemos por a d e l a n t a d o que 
la frase no és nues t ra , s ino de 
Eddie Cantor , el conocido ac tor 
cinematográfico. Y dec la rado es­
to, reproduzcámosla sin otro co­
mentar io : 

(¡Si se s iente usted mal , consul­
te un médico: los médicos, al fin 
de cuenta , deben vivir. V si le 
hace una receta, h á g a l a prepa­
rar : los farmacéut icos , a l fin de 
cuenta, deben vivir. Pe ro cuando 
tenga us ted la medicina, guárde­
se bien de tomar la : usted mismo, 
al fin de cuenta, t a m b i é n debe 
vivir...» 

«La ( . N. T. en la 
Revolucifiíi tspanula»! 

SE HALLA EN VENTA 
EL PRIMER TOMO DE 

, ' 

I 
) 
i ' 
i ' 
: 

\ 
, Se t r a t a del estudio más com 
' pleto y documentado sobre el ori-
! Sen y proceso histórico del anar-
' cosindicalismo español. 
¡ Son resumidos en esta Impor. 
' tante obra las ansias, las, luchas 
¡ y los mart i r ios del obrerismo es-
' pañol duran te las épocas de la 
¡ monarquía borbónica, duran te 
i período de la d ic tadura mil i tar , 
¡ duran te el agitado régimen repu 
t blicano. cuyos antecedentes condu 
¡ jeron a la gloriosa epopeya del 
I 19 de julio de 193G. 
¡ 416 páginas de texto con ilus-
t traciones intercaladas sobre papel 
' couché. Fotocubierta a dos colores. 
< Precio de la obra: 600 frs. 
I 

i Pedidos a todo s los delegados de 
' propaganda de las F F . LL. de la al Servicio de Librería 

Pa 
í C . N . T . , 
¡ C.N.T., 24, rué Sainte-Marthe 
¡ ris (X), Editoriales l ibertarias, y a 
' Mar t ín Vilarrupla, 4, rae Belfort, 
¡ Toulouse (Haute-Garonne; 
<•» . •« . • » . - » . • » . • * -% . •> . •» . • » . • » . • » . • » . • « . • « . • » ' » . • »» •>• •»•« . •« . X 
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FOTOMONTAJE 
NTERNACIONAL 

Ayer, hoy y mañana 
H ACE cincuenta años, aproximadamente lo que va de siglo, que de 

acuerdo con la Convención de La Haya, se constituyó un Consejo 
Permanente de Arbitraje para solventar por medios pacíficos las dis­

crepancias internacionales. 
Sesenta y tres naciones firmaron, también en 1928, el célebre pacto Ke-

Uog-Briand, por el que se renunciaba a la guerra como procedimiento de 
política interna y extema. 

Después, La Liga de Naciones creó un Consejo. Permanente de Justicia 
Internacional con idéntico cometido. 

Cada una de estas etapas—y los motivos que una tras otra movieron 
los deseos de políticos y estadistas a buscar la cooperación de los demás— 
fueron como resultado de periodos de convulsiones bélicas: el mundo recién 
salido da una epidemia ignominiosa de odios y venganzas, preparábase a 
participar en nuevas masacres. 

Dos guerras mundiales, no pocas parciales y una constante intranquili­
dad de los pueblos a medida que pactos y componendas pacifistas se lle­
vaban a cabo, ha sido el epílogo desgraciado de más de medio siglo de 
conversaciones oficiales y de gestos simbólicos. 

Aún resonaban los ecos del dolor de otros pueblos, cuando España fué 
ambicionada por el fascismo internacional. Y mientras en la Península Ibé­
rica, la fuerza sublevada y protegida por Hitler y el dictador italiano com­
batían al pueblo que trataba de defender su independencia y libertad, el 
mundo, salvo excepciones muy insignificantes para la magnitud de la lucha, 
amordazaba, con la indiferencia de unos y dando crédito y notoriedad in­
ternacional otros, al Comité de No-Intervención. 

por GERMEN  
Con los españoles antifranquistas padecieren un castigo y un trato in­

merecido—por otro cúmulo de circunstancias, producto de la deficiencia en 
las relaciones internacionales—otros pueblos. Razas e ideas eran persegui­
das; y eliminados quienes con orgullo las sostenían sin ambage alguno. 

Los campos de concentración, organizados y creados para detener una 
desordenada avalancha humana primero, sirvieron después para ser cautive­
rio de franceses, ingleses, polacos y españoles entre los más. 

Alemania y el Japón habían sellado con su firma, en 1928, e l . tratado 
Kellog-Briand; sin embargo, en pie de guerra y en nombre del más san­
guinario proceder, incendiaron pueblos, fusilaron rehenes, infligieron las más 
despóticas crueldades contra el sospechoso judio, francés o español, en los 
campos de castigo. La guerra última terminó tan pronto como quedaron re­
ducidas a la impotencia militar las fuerzas del Eje; y sobre un pueblo 
japonés, cuyo recuerdo entristece, la bomba atómica arrasó vidas y espe­
ranzas. 

Terminsda la guerra última, nuevas diferencias políticas han minado 
la relativa tranquilidad de muchos otros pueblos. Como una muralla, cuyo 
interior contiene un cúmulo de problemas que se han venido poco a poco 
evidenciando, se ha levantado tras los países ecupados y sometidos por el 
comunismo-stalinista una cortina de hierro. Allí la libertad se niega, aquí 
se regatea. El mundo político, en contraste con sus pretendidas coopera­
ciones, no se entiende; y en la compleja situación internacional, la huma-
dad es a la postre la sacrificada. 

— o — 
Es precisamente ahora que sa cumple el tercer aniversario de una fecha 

histórica. El día 10 de diciembre de 1948, cuarenta y ocho Estados sus­
cribieron en la Organización de Naciones Unidas la Declaración Universal 
de los Derechos del Hombre. Decía Jawahrlal Nehru: «Espero que ello 
reviva en la mente de todos los pueblos del mundo: exteten valores posi­
tivos en la vida, los cuales debemos respetar y elevar...» Por su parte, la 
primera figura de la nación francesa alegaba con ocasión del último ani­
versario de la Declaración: «Las naciones que han reconocido solemnemen­
te estos derechos y libertades, no tienen ni mayor ni más urgente misión que 
asegurar que ellos (los derechos) se conviertan en realidad sincera y efectiva.» 

Tan loables palabras y los deseos de que «todo individuo tiene de­
recho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona», es posible 
que, con arreglo a las normas generales de desenvolvimiento y del patrón 
de ciudadanía, muchos países lo vayan cumpliendo. 

¡No es así en España, ni en los países sometidos tras la cortina de hierro! 
Los anhelos expresados por los países, hace ahora tres años, de que «na­

die debe ser arbitrariamente detenido, preso ni exilado», es algo que tal 
vez se cumpla en algunos países. Pero nada parece indicar que sistemas 
totalitarios varíen sus procedimientos esencial y prácticamente opuestos a 
estos principios elementales. 

El malestar general en las relaciones diplomáticas del mundo no puede, 
ni debe en modo alguno, justificar actitudes que se repelen entre sí. Los 
momentos actuales son de suma gravedad; lo demuestra la tensión cada vez 
mayor entre las fuerzas directrices de Oriente, por un lado, y Occidente 
por otro. Lo evidencia la guerra en Corea, la lucha en Egipto, la inquietud 
árabe y la desesperada marcha de rearme de las potencias en discordia; 
pero ello n» obliga a que, en el desconcierto, se recabe de factores más 
desconcertantes aún, si es que los hay, quien en buena lógica cree y actúa 
para el bloque Occidental defienda, como norma y base de su enemistad 
con el comunismo, los Derechos del Hombre, fundamental premisa para que 
los argumentos tengan clara y humana definxión. Y, en ese canv'no hacia 
adtlantts t i régimen franquista no tiene autoridad rn ral para dar un paso 
con los demás. Estados incapaces de fomentar la tranquilidad interna, o 
gobiernos despóticos que tienen a sus pueblos dispersos por el mundo en 
calidad de exilados, no deben, ni pueden tenerse en cuenta para empresas 
morales y culturales. Son Estad s y regímenes, eso sí, llamados a tenerse 
en cuenta a la hora de hacer recuentos y discriminaciones inte macionales. 
Por una falta de tacto político y de miopía diplomática se ha consentido 
el abuso de los mismos; nos queda p : r ver, si a los tres años de la Declara­
ción Universal de los Derechos Humanos, son éstos defendidos o por el 
contrario, se llega a proteger oficialmente a quienes, desde un principio, se 
reían de los mismos desde las esferas gubernamentales del régimen fran­
quista. 

— o — 
Un semanario londinense ha iniciado una serie de artículos titulados 

«Mi fe en el futuro», cuyo primer trabajo se debe a la pluma de Bertrand 
Russell. El eminente matemático y filósofo inglés, llamado por los admi­
radores del lado opuesto «El aristócrata de las izquierdas», nos ofrece a ma­
nos llenas, sus sentimientos de hombre optimista, pese al pesimismo que 
embarga a la generación actual de cpra al mañana. Admite Russell, acer­
tadamente—por algo estuvo en la cárcel durante la primera guerra mun­
dial del presente siglo, a causa de sus opiniones pacíficas—que la perse­
cución fanática, la inestabilidad, el odio y el recrudecimiento de la barba­
rie, han sido las causas creadoras de un sentimiento pesimista general. El 
mismo, durante su juventud, manterüa el espíritu optimista de la época 
en torno a nuestros días, futuro d*? por aquel entonces. 

Es ¡negable que quienes procuramos revalorizar lo bueno de la evolu­
ción de estos últimos cincuenta años, y nos aferramos en demostrar la re­
trógrada actividad de arcaicas instituciones políticas y religiosas, lo hace­
mos con el pleno conocimiento de que tales experiencias, por modestas que 
nos parezcan ser, han de lograr un fruto deseado. Y, no es menos cierto 
que al actuar colectiva o individualmente, la acción: social, política, cul­
tural o científica, se apoya en la esperanza de quienes la llevan a efecto. 
El optimismo, pues, es un resultado lógico y natural de quienes laboran por 
despertar conciencias, e incluso de quienes, a costa de no pocos esfuerzos, 
paulatinamente, tratan de superarse, recogiendo las lecciones de nuestros 
maestros y los elocuentes ejemplos del momento actual. Existe entre nos­
otros y Bertrand Russell una coincidencia de sentimientos en lo que al 
futuro se refiere. Por esa razón señalam's con la crudeza que nos carac-
teritt , puesto que no estamos sometidos a la órbita de la producción li­
teraria comercial, los errores de ayer, los defectos de hoy y el camino para 
mañana. Y como estamos convencidos de que ese camino es el del anar­
quismo (un largo período gubernamental a través de diversos sistemas ñas 
lo demuestra), nuestra esperanza se cifra en el grado de interés que pon­
gan los pueblos en amar y desear la libertad, con la cual los Derechos 
Humanos no serán un mito más como sucede en nuestros días para burla 
de unos pueblos y para desgracia de todos. 

S U M A R I O U N ECO Q U E N O S E N O R G U L L E C E . — Q U E R E L L A S CHECOESLOVACAS. 

S O M B R A EN LA O.N.U. — LA B I B L I A A R E M O L Q U E DE LA CIENCIA. 

ALGO S I R V E N LOS M U E R T O S — I S L A V N O P E N Í N S U L A . 
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LUZ Y 

P A R A 

P l á c e n o s c o m e n z a r h o y por u n h e c h o que m e r e ­
ce s i m p a t í a . M á s que s i m p a t í a — y n o e x a g e r a ­
m o s —, orgul lo: porque él d e m u e s t r a que los h o m ­
bres, c o n todos sus e g o í s m o s y s u s bajezas , guar­
d a n t o d a v í a — e s c o n d i d o a veces , i n c o n s c i e n t e 
o t r a s — un s e n t i m i e n t o de cá l ida so l idar idad; que 
só lo n e c e s i t a u n toque de a t e n c i ó n , u n l l a m a d o 
enérg ico , p a r a ex ter ior izarse y dec ir s u pa labra . 

V a y a m o s a l h e c h o . E n el r o t a t i v o par i s ino 
«Franc-Tireur» , publ icó el per iodis ta Alex i s D a ñ a n 
u n a c r ó n i c a en l a que c o m e n t a b a las c o n s e c u e n ­
c i a s d e las i n u n d a c i o n e s i ta l i anas ; y m e n c i o n a n d o 
la g r a v e s i t u a c i ó n creada e s p e c i a l m e n t e a l o s ni­
ñ o s que h a b í a n q u e d a d o d e s a m p a r a d o s , perd ido el 
c o n t a c t o con sus padres y des t ru ido el h o g a r , s u g e ­
r ía l a neces idad de u n a a y u d a e fec t iva por p a r t e 
de l pueblo francés: cobijar a esos n i ñ o s , v i c t i m a s 
d e l a t raged ia , y ofrecer les e n F r a n c i a el h o g a r 
perdido h a s t a que la s i t u a c i ó n se n o r m a l i z a r a . 

N o c o n o c e m o s a Alexis D a ñ a n . N o n o s importa 
a h o r a s u credo, n i su bandera , n i s u fe; s a b e m o s 
s o l a m e n t e — y eso n o s b a s t a — que fué el in ic ia ­
d o r d e u n a c a m p a ñ a d i g n a d e a p l a u s o . ¿ P e r o pu­
do él preveer — n o s p r e g u n t a m o s — el e c o que 
d e s p e r t a r í a su l l a m a d a ? ¿Supo d e s d e el pr inc ip io 
que los h o m b r e s r e s p o n d e r í a n a su toque de a t e n ­
c i ó n ? 

i Y v a y a si lo h i c i eron! Al d ía s i g u i e n t e d e ha ­
berse publ icado la crón ica , c o m e n z a r o n a l legar 
c a r t a s a la redacc ión d e «Franc-Tireur»: inf in idad 
de h o g a r e s f ranceses , de d i f e r e n t e c o n d i c i ó n — y 
d i f e r e n t e b a n d e r a s i n d u d a — m a n i f e s t a r o n s u a p o y o 
a la sugerenc ia . H a b í a l ogrado é s t a e m o c i o n a r l o s , 
h a c e r l e s comprender que n o h a y p a t r i a para las 
t r a g e d i a s . Y o frec ían u n h o g a r — h u m i l d e a ve­
ces, m u y h u m i l d e — a los n i ñ o s i t a l i a n o s despo­
jados del suyo. 

P u e d e sent i r se s a t i s f e c h o Alex i s D a ñ a n . Y con 
él, t o d o s los que c r e e m o s e n el h o m b r e y e n su 
s e n t i d o so l idar io . Entre m ú l t i p l e s d r a m a s , a lgo 
p o s i t i v o h a n t ra ído l a s i n u n d a c i o n e s i t a l i a n a s : l a 
pos ib i l idad de que c i e n t o s y c i e n t o s de h o g a r e s 
d e m o s t r a r a n que, para e l los , un n iño l l a m a d o I'ie-
tro es t a n d i g n o de t e r n u r a c o m o o tros l l a m a d o s 
J e a n , Claude o Marcel . 

II 

E n P r a g a h a e s t a l l a d o la guerra . S i n b o m b a s 
a t ó m i c a s ni t r i n c h e r a s , pero guerra a l fin. El ca­
ntarada Rudolf S l a n s k y ( ex -camarada , a e s g r a c i a -
m e n t e p a r a él) h a s ido d e s p o j a d o o f i c ia lmente de 
su a l tar , p a s a n d o a e n g r o s a r l a s filas d e los des ­
prec iab les tra idores a la s a c r o s a n t a c a u s a del s ta-
l i n i s m o m i l i t a n t e , g o b e r n a n t e y v a c i l a n t e . 

E l p a r t i d o c o m u n i s t a c h e c o e s l o v a c o h a arrojado 
pues por l a v e n t a n a — y c o n s t e que se t r a t a por 
a h o r a de u n a m e t á f o r a poét ica — a s u a n t i g u o 
conductor . Es c ierto que S l a n s k y h a b í a sufr ido ya , 
el 7 d e s e p t i e m b r e ú l t imo , un rudo golpe: secre ta ­
rio g e n e r a l del p a r t i d o por aquel e n t o n c e s , fué 
d e s t i t u i d o — inf lex ión de l verbo d i m i t i r — e n di­
c h a f echa , p a s a n d o a ocupar el cargo d e vice­
pres idente del Consejo y jefe d e l o s servic ios eco­
n ó m i c o s . 

En R U T A , j u s t a m e n t e , c o m e n t a m o s en su opor­
t u n i d a d el suceso . Y f r a c a s a n d o en t o d a la l inea , 
e x p r e s a m o s i n g e n u a m e n t e la o p i n i ó n de que n o 
h a b í a h a b i d o «purga» a l g u n a , s i n o u n a s i m p l e 
coord inac ión e n las f u n c i o n e s g u b e r n a m e n t a l e s 
c h e c o e s l o v a c a s . El h e c h o d e que S l a n s k y pasara 
a ocupar u n a l to cargo, n o s i n c i t a b a a d e s c a r t a r 
l a e x i s t e n c i a d e una p r e t e n d i d a d e p u r a c i ó n . 

Y h e aquí q u e n u e s t r a s profec ías h a n s ido des ­
m e n t i d a s por los a c o n t e c i m i e n t o s . El be l lo Rudolf 
— «pin-up-boy» de l P. C. c h e c o e s l o v a c o — a c a b a 
d e ser e x c o m u l g a d o p ú b l i c a m e n t e c o n todos los 
h o n o r e s , r e c o n o c i e n d o él m i s m o sus c r í m e n e s h o ­
rrendos y c o n f e s a n d o que «no puede haber d iscul ­
pa para su i n d i g n a conducta» . 

¡Oh, prodig ios d e l a autocr í t i ca ! El « m e a culpa» 
es v ir tud c o m u n i s t a por excelencia . . . aunque d e 
poco s i rve a l a s v í c t imas . 

III 

La f a m o s í s i m a s e x t a A s a m b l e a de la O.N.U. se 
e m p e ñ a e n n o d e j a r n o s t ranqui los . La s e m a n a pa­
sada, fué u n o d e s u s bo l e t ines que s e a t r e v i ó a 
h a b l a r n o s d e u n a d e l e g a c i ó n s iber iana; ac larado 
el error, se n o s sorprende es tos d í a s con o t r a in­
f o r m a c i ó n cas i i g u a l m e n t e ex traord inar ia . No se 
t r a t a de Siberia , s i n o d e t in ieb las . 

E x p l i q u e m o s el mi s t er io . Pero, p r e v i a m e n t e , ha ­
b l e m o s de sus resu l tados . Y d i g a m o s e n t o n c e s que, 
d u r a n t e m á s de diez m i n u t o s , los d e l e g a d o s o n u e n -
ses no h a n d i scut ido; n i V y c h i n s k i h a m i r a d o se­
v e r a m e n t e a la r e p r e s e n t a c i ó n a m e r i c a n a ; n i Edén 

h a luc ido su ú l t i m o traje; n i los f o tógra fos h a n pe­
d ido a A c h e s o n que sonriera; ni n a d i e h a h a b l a d o 
de paz , n i n a d i e h a i n v o c a d o la jus t i c ia , n i n a d i e 
h a i r r i tado. . . 

¿ C a u s a s del mi lagro? Tranqui l í za te , lector , pues 
n o p o n d r e m o s a prueba tu p a c i e n c i a d a n d o la 
so luc ión del p r o b l e m a e n el p r ó x i m o n ú m e r o . Ahí 
va l a l lave del mis ter io: s i m p l e m e n t e , reg i s tróse 
e n el P a l a c i o de Chai l lo t u n a i n t e r r u p c i ó n de co­
rr iente , a raíz de la cual las t i n i e b l a s r e i n a r o n du­
r a n t e var ios m i n u o s en el rec in to . Y eso e x p l i c a 
el m u t i s m o de las d e l e g a c i o n e s y la h u e l g a de e lo­
cuenc ia . 

« H á g a s e la luz, y la luz se hizo.. .» P e r o no sa­
b e m o s si l a c lar idad c o n t i n u a r á r e i n a n d o e n lo s 
d e b a t e s i n t e r n a c i o n a l e s . 

IV 

El c i u d a d a n o conoc ido por el n o m b r e d e P ío X I I 
— y y a f a m i l i a r a los as iduos de n u e s t r o F o t o ­
m o n t a j e •—, v u e l v e a ocupar la a t e n c i ó n públ ica . 
N o se t r a t a de n u e v a s i n c i t a c i o n e s a la procrea­
c ión i n t e n s i v a y ace l erada , ni d e n u e v a s v i s iones 
ce l e s t ia l e s en los jard ines del V a t i c a n o . El ú l t i m o 
d i scurso p a p a l aborda u n t e m a cient i f ico . 

S e g ú n el a n c i a n o P ío la c i enc ia m o d e r n a h a 
p u e s t o e n ev idenc ia la ind i scut ib le e x i s t e n c i a de 
Dios: los sab ios c o n t e m p o r á n e o s se v e r i a n e n la 
ob l igac ión — e s el P a p a q u i e n l o d ice , n o n o s o t r o s 
— d e reconocer que las e n s e ñ a n z a s d e la Ig l e s ia 
n o e s t á n e n c o n t r a d i c c i ó n con las m á s rec i entes 
c o n c l u s i o n e s d e la c i enc ia . 

La Bibl ia , e n r e s u m e n , equiva le a un m o d e r n o 
t r a t a d o de geo log ía: ta l es lo que se d e s p r e n d e de 
la e x p o s i c i ó n h e c h a por P ío X I I . Y si, c o m o ase ­
g u r a n la s Escr i turas , el m u n d o h a s i d o creado en 
se i s d í a s — o en r igurosa s e m a n a de 48 h o r a s , co­
m o d i r i a m o s h o y —, ta l a f i rmac ión d e b e in terpre­
tarse e n s e n t i d o figurado. Y t a n figurado, a g r e g a ­
m o s n o s o t r o s . 

P a r a dec ir lo e n o tros t érminos , la B ib l ia rev is te 
el c a r á c t e r d e u n p o e m a s imbol i s ta : in terpre ta ­
c iones a l g u s t o de l consumidor . Lo que r e p r e s e n t a 
u n a e n o r m e v e n t a j a , ya que q u e d a s i empre l a po­
s ib i l idad d e a d a p t a r s e a un d e s c u b r i m i e n t o c ien­
tif ico de ú l t i m a h o r a . ¡Y b e n d i t o s s e a n los m i l a ­
g r o s de la flexibilidad teo lóg ica! 

V 

B i e n sab ido es que v i v i m o s en la é p o c a d e los 
«récords)). A u n los l egos en m a t e r i a d e p o r t i v a 
— c a d a día m e n o s n u m e r o s a s , c o n f e s é m o s l o —, 
n o s e n t e r a m o s c o n t i n u a m e n t e , a u n q u e poco n o s 
interese , de t a l e s h a z a ñ a s . A t l e t i s m o , n a t a c i ó n , ci­
c l i s m o y o tras a c t i v i d a d e s i g u a l m e n t e e sp ir i tua le s , 
se e n c a r g a n de ofrecer m a t e r i a de publ ic idad y di­
f u s i ó n a l t e m a d e <(récords» y a n e x o s . 

M a s el t e m a n o p e r t e n e c e ú n i c a m e n t e a l d o m i ­
n i o d e p o r t i v o . E x i s t e n t a m b i é n (¡récords)) de o t r a 
índole: el de m u e r t o s , por e j emplo . S é p a n l o los ig­
n o r a n t e s y los incu l tos , los ind i f erente s y los Inge­
nuos . Récord d e m u e r t o s , si, y lo r e p e t i m o s s i n 
i n t e n c i ó n m a c a b r a . 

El d e p a r t a m e n t o a m e r i c a n o d e D e f « n s a ,ha 
a n u n c i a d o la s e m a n a p a s a d a las pérdidas reg i s tra­
d a s e n Corea. Y a f i rma que, e n p r o p o r c i ó n a l a s 
tropas , la c a n t i d a d d e m u e r t o s y d e s a p a r e c i d o s es­
tablece un verdadero ((récord». Algo parec ido a 
u n a m o r t a l h a z a ñ a d e t ipo mi l i tar , m e d i d a n o por 
m i n u t o s s i n o por c a d á v e r e s -

La not i c ia se c o m e n t a por si m i s m a . Y quizás 
s i r v a de consue lo a las m a d r e s a m e r i c a n a s que 
h a n perdido un h i jo en Corea... a u n q u e , c o m o n o s ­
otros , s e a n l egas e n m a t e r i a d e p o r t i v a . 

V I 

Sir Dav id Maxve l l , m i n i s t r o de l I n t e r i o r br i tá­
n ico , h a def in ido en la A s a m b l e a Europea d e S t r a s -
b u r g o l a pos i c ión del gob ierno conservador res­
p e c t o a l a o r g a n i z a c i ó n del c o n t i n e n t e . 

S e recordará , s in duda , que la ac t i tud del gabi­
n e t e At t l ee sobre el m i s m o p r o b l e m a h a b í a m o t i ­
vado s i empre agr ias cr i t i cas por parte d e las o t r a s 
n a c i o n e s europeas , que le r e p r o c h a b a n u n a exce­
s i v a rigidez. Pero la rec iente i n t e r v e n c i ó n de Max­
wel l e n S t r a s b u r g o v i ene a d e m o s t r a r que Chur-
chu i l l y s u s a m i g o s no se carac ter i zan p r e c i s a m e n ­
te por su t r a n s i g e n c i a e n torno a la cues t ión . 

A p r e s u r é m o n o s a dec larar que, por n u e s t r a par­
te, l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e M a x w e l l n o s d e j a n indi­
ferentes: u n a F e d e r a c i ó n E u r o p e a c o m o la que se 
d i s cu te e s t á m u y lejos de re sponder a u n a u t é n ­
t ico s e n t i d o federa l i s ta . Pero n o h a de ser indi fe ­
renc ia , e n cambio , l o que e x p e r i m e n t e n las o t r a s 
d e l e g a c i o n e s europeas e n S trasburgo . 

M i e n t r a s Churchi l l v iva, n o h a d e dejar I n g l a ­
terra d e ser u n a is la . Y c o m o buena is la, rodeada 
de u n m a r glacial . . . 

KMYW A CORSA 
L A masacre llevada a cabo por las 

fuerzas chino-coreanas, no parece 
ser que vaya a tener muy amplia 

repercusión, como no la tuvo la de Ka-
tyn; al máximo, las consecuencias que 
puede reportar, será la publicación de 
un nuevo «libro blanco», como los mu­
chos publicados ya por el Departa­
mento de Estado norteamericano, con 
misión especulativa solamente. No será 
condenado «el comunismo» (léase Ru­
sia), por esta obra. Lo fué Alemania, 
por un hecho semejante. Prueba ésta de 
que no fué acusada por su crimen, sino 
por su impotencia. 

Pudo Rusia, en el proceso de Nu-
remberg, pasar del estrado de los acu­
sadores al banquillo de los acusados. No 
interesó en dicho momento que así fue­
ra. Además de vencedora, por la ayu­
da de sus aliados. Procuraron las de­
mocracias evitar que esta matanza co­
lectiva fuera realmente discutida. El 
cieno que manchaba a Rusia, las hu­
biera ensuciado igualmente. Era el mo­
mento propicio de encubrir las aparien-

Y así se hizo. Había que presentarse 
al mundo como virgen impúber. Cam­
peones de la libertad (hemos visto, con 
minúscula). Un cierto grupo de alema­
nes pasó, con ¡guales derechos que los 
rusos, del banco del escarnio a la muer­
te infamante, representada por el ga­
rrote vil. No pensamos soslayar su res-
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ponsabilidad, ni su crimen. Ni pensa­
mos convertimos en jueces. Es risible 
la acusación de éstos, si el hombre no 
se siente acusado por su conciencia. 

No obstante, queremos dejar una 
constancia: no hubiera ido Hitleí a la 
guerra, sin el beneplácito democrático 
de primera hora. Tarde, demasiado tar­
de, cuando se comprendió el peligro 
que éste reportaba. No hubiera ido tam­
poco, de haber encontrado a sus espal­
das una Rusia enemiga. Tuvo en ella 
un aliado precioso, que favoreció, in­
dudablemente, la consecución de sus 

sueños expansionistas. No sólo moral-
mente. Económicamente, Rusia sirvió a 
la Alemania hitleriana, hasta el momen­
to de su agresión,: 3.615.250 toneladas 
de diferentes productos, entre ellos ce­
reales, petróleo, algodón y minerales. 
Minerales que sirvieron para seinbrir 
el terror en los países por Hitler ocu­
pados. La similitud del medio expediti­
vo, usado por igual, en Katyn como en 
Corea, nos da la exacta noción de cuál 
es la suerte que el imperialismo ruso 
reserva a la humanidad. Trastrocados 
sus valores morales. Inerme. Sin volun­
tad para recobrarse. Incapaz de enfren­
tarse a sus victimarios. Rusia, acusado­
ra en Nuremberg, es a su vez, conde­
nada por la conciencia humana. Que 
debe enfrentarse a la muerte a que se 
la conduce. Ante la muerte por conse­
guir el afianzamiento de nuestros igre 
sores, lancémonos a ella por hallar la 
vida. Por la Revolución (con mayúscu­
la). Sin directores. Como único medij 
de que el hombre halle al hombre. Y 
de que la sociedad halle la eoncordU 
y la fraternidad. 

PARODIA ElECf ORAL 
m IA ARCENTINA 

A CABA di ¿lina! las elecciones para -un nuevo período presidencial de 
s ti añoa, el dictador sonriente do la Argentina. La prensa nos bom­
bardea diariamente con sus extravagantes titulares referid-s a la «pu­

reza» del acto comicial. La radio nos aturde con sus exaltaciones mons­
truosas de servilismo. El deseo es claro: convencer al pueblo y al mundo 
de que'no hubo fraude, que no se practicó la coacción ni se ejercitó la 
l i li neta. Que Perón, en fin, ganó en los comicios merced a la «identifica­
ción» creciente de las masas con su política «genial» y «revolucionaria». Sin 
embargo, la infinita repetición de la consigna no logra disipar la conciencia 
de los turbios manejos gubernamentales. Porque Perón se quedó en el poder 
gracias- al fraude, a todas las formas conocidas y escondidas del fraude. 

EL SICNO INFAMANTE 

El hecho de que los instrumentos de propaganda del peronismo — radio, 
cine, prensa, libro, etc. — hayan saludado alborozadamente el triunfo elec­
toral «más cristalino de América»... eso se explica perfectamente. Los: perros 
ladran cuando les ordena el amo. Y antes, si saben adelantarse. Pero quere­
mos creer que el oro argentino no ha comprado las plumas de los innume­
rables corresponsales extranjeros, como ha ocurrido con ciertas delegaciones 
obreras que vinieron a presenciar los comicios. Suponemos que no viven 
encerrados en sus hoteles, que presencian los hechos fundamentales de la 
calle. ¿Qué ha ocurrido, entonces? 

La prensa de Londres parece haber sentido un placer, primero al vati­
cinar t/ posteriormente al confirmar la continuidad del peronismo. Muchas 
otros prensas del mando se' expresaron en términos casi eufóricos al cono­
cerse los resultados del 11 de noviembre. Infamante signo de los tiempos 
si desde Río de Janeiro a Bruselas, en el anchuroso ámbito de las manidas 
democracias occidentales, los voceros capitalistas y estatales saludan la per­
petuación de una abyecta tiranía sobre 17 millones de, hombres, de mujeres 
y hasta niños. Vientos poderosos del fascismo que se cuelan por el tam­
baleante andamiaje de los países liberales. O que, partiendo de sus propias 
entrañas, irrumpen ahora por todos los poros. Darle la mano de la reputa­
ción internacional a este régimen execrable es coino apuntalar a Franco o 
a Salazar. Cuando los ingleses, que han sido desplazados de sus posiciones 
claves en la Argentina, se ayudan a explicar el triunfo peronista con la obra 
de «recuperación económica» de que se jacta el presidente reelecto, la com­
plicidad y el silencio propíos <!•• las largas especulaciones nos muestran s¡is 
feas desnudeces. 

LOS FRAUDES SILENCIADOS 

Los vaticinios calculadores que se hicieron en el exterior no fueron fun-
díimi litados como correspondía. Muchas cosas .quedaron taponadas en el tin­
tero. Y como de esta manera un puehlo antifascista aparece consagrando 
una dictadura, veamos algunos de los hechos que no se comentaron. 

Primeramente señalemos la reforma de la Constitución. Perón la modificó 
a su gusto y paladar sin cone.ltar en lo más mínimo la opinión del puehlo 
de la República. Cien diputados cobardes y treinta senadores de idéntico 
rango se sometieron a la voluntad presidencial. En la misma se introdujo la 
cláusula de la reelección. Ahí comienza el fraude. 

Aprobada la nueva Constitución, se convocó a elecciones adelantando en 
cuatro meses la fecha establecida. La medida tomó desprevenidos a los 
demás partidos que hubieron de acelerar sus gestiones internas y darse pre­
cipitadamente a la búsqueda de medios de propaganda. Cuatro meses de 
anticipación significaba mucho para un régimen como el de Perón, que es 
de grandes y permanentes equilibrios de todo orden. Segundo fraude, pre­
meditado y certero como el anterior. 

Atento a los- peligros surgidos en las elecciones de 1946, época de auge 
del peronismo y en las q-ue sin embargo sólo ganó por unos 200.000 votos 
en todo el país, Perón desarticuló los antiguos departamentos provinciales 
y las circunscripciones urbanas, de manera que el plano de la capital, peí 
ejemplo, se asemeja a un complicado rompecabezas. De esta manera las 
barriadas y las regiones anti-subernamentales quedaron fraccionadas como 
a machetazos. Otro fraude. 

El oficialismo recurrió además al doble empadronamiento. Numerosos 
casas concretos han *itl<, denunciados, pero el fundamental ha quedado en­
cubierto. Este se ha realizado en la capital federal y en la zona del Gran 
Buenos Aires que, legal y electoralmente hablando, pertenece a la provincia, 
aunque gevgráficamente sea la continuidad natural de la capital. Si tenemos 
en cuenta que para ambos sectores hubo más de tres millones de electores 
empadronados — la Argentina es un país de demografía de abanico —, ello 
es suficiente para demostrar los obstáculos que existen para una comproba­
ción completa. Per otra parle, ¿quién impedirá que en los Ministerios, en 
Correos, en Teléfonos, etc., figuren domiciliados millares y millares de per­
sonas, como efectivamente ha ocurrido? La proximidad geográfica de dos 
sectores electorales diferentes — un paseo de media hora —, ha posibili­
tado un juego de grandes resultados para el peronismo. Y sigue el fraude. 

La oposición ha sido entorpecida de todas formas en su campaña pre1 

electoral. Aquí se vienen suprimiendo implacablemente todos los órganos 
periodísticos, encarcelando a hombres de no importa qué color político, atro­
peUanaU) todos los mítines opositores, negando el uso de la radiodifusión, 
aplicando el régimen militar a un gremio como el de ferroviarios, coaccio­
nando a empleados, maestras, profesores, etc., a afiliarse al partido peronista, 
atemorizando a las pobres mujeres obreras en los lugares de trabajo y hasta 
en .sus propios domicilios, obligando a la gente a concurrir a sus actos... Tal 
era el temor del gobierno — a pesar de los fraudes preparados —, que no 
se atrevió a conceder ciertas plazas centrales para la realización de actos. 

Por fin, el más- descarado, el más abierto, el. más «peronista» de los frau­
des realizados: la negación lisa y llana de muchos de los resultados electo­
rales. De 28 secciones de la capital, ^14 fueron ganadas por la oposciión. En 
importantes- ciudades del interior — como Córdoba —, ha ocurrido otro tan­
to. La J-unta electoral ha tergiversado las cifras de manera que la victoria 
juera «aplastante-, como lo exigió Perón. Per ello, en la noche del domingo, 
dotaciones policiales allanaron domicilos de candidatos y locales políticos 
para apropiarse de las actas del prima recuento, firmadas por los fiscales de 
todos los partidos, incluso el peronista. Algunos de esos papeles fueron se­
an.stiados. pao otros lograron ser pasados al exterior. En las pocas seccio­
nes donde no se le escamoteó el triunfo a la oposición, ahora se le están 
impugnando mesas de manera de adjudicar el mismo a los sirvientes de la 
dictadura. 

A pesar di todo, la fundamental, lo decisivo para el triunfo de Perón, lo 
constituyó la mujer argentina, ignorante de cuestiones sociales, económicas 
y políticas, que por primera vez fué lanzada a decidir sobre problemas ai 
los que jamás tuvo participación. Agregúese la poderosa influencia de la 
iglesia, que estuvo, naturalmente, junto al dictador. 

UN ELECTORADO ANTIFASCISTA SOSTIENE A LA DICTADURA 

Para finalizar, digamos dos palabras sobre lo paradójico de los últimos 
acontecimientos. Los millones de hombres e incluso de mujeres que votaron 
a favor de Perón no deben ser considerados desde ningún punto de vista 
cerno pro-fascistas, exactamente como no son considerados así los millones 
que votaron ai contra. El pueblo argentino es antifranquista, de la misma 
misma manera que repudió los sistemas totalitarios de Hitler o de Mussolini. 
El pi tonismo debió ceder ante esta realidad incontrovertible. Cuando asumió 
11 poder por la fuerza de las bayonetas — el 4 de junio de 1943 —, una de 
sus principo! \s preocupaciones consistió en q-uerer torcer la inclinación .sen­
timental y racional del pueblo a favor de las bárbaras tirantas que aún se 
batían en Europa. La respuesta no se ¡¡izo esperar: cuando París fui recon­
quistada por las fuerzas de la resistencia, oleadas humanas se volcaron suce­
sivamente, durante todo el día, en la Plaza de Francia. En las calles reso­
naron los aires contagiosos de la Mar.sdlesa y se respiró poi un momento 
el aire extraño y acuciante de la libertad. Sable en mano, la caballería cargó 
contra el pueblo. Pero la fuerza fracasó como la diplomacia: nada desarrai­
gó lo que estaba metido en lo profundo del alma popular. 

Los hombres y las mujeres que sinceramente apoyaron a Perón, proce­
dieron por un complejo de causas que no pueden tener cabida en esta nota; 
pero hay que afirmar que jamás lo Hicieron por una identificación con la 
naturaleza profunda del peronismo. Más aún: ellos no la conocen y hasta 
la niegan, simplemente porque todavía no la han sentido en sus propias 
carnes. Hasta hoy, Perón, ha descargado -un sedo puño, guardándose de le­
vantar el otro brazo. Por ello lo catalogábamos en nuestra nota anterior co­
mo mitad tiránico y mitad demagógico, t/ ahora lo señalamos auno dictador 
sonriente. Las víctimas hay que contarlas en la oposición inicial. Los igno­
rantes campesinos y las jóvenes generaciones de obreros todavía no han cho­
cado de frente con el peronismo, salvo contados gremios. La política del 
empleo total, la expansión industrial, la oficialización de importantísimas 
ramas del comercio exterior, la congelación de los alquileres antiguos, etc., 
más la incansable fábrica de papel moneda, son algunas de las causas fun­
damentales que han contribuido a mantener hasta la fecha una relación «pa­
ternal» entre el líder y las masas. - • 

El choque, largamente postergado, comenzará a extenderse ahora. La ex­
periencia de los ferroviarios ha sido decisiva y culminó en el sabotaje. Cana­
lizar el antifascismo del pueblo, reorientar a los trabajadores argentinos, 
predispuestos naturalmente a la libertad, será una tarea titánica para los 
sectores revolucionarios. CORRESPONSAL. 
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